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Sr. D. José Zorrilla. 

AJixcoac, Abril 28 de 1857. 

May q lerido amigo: 

Dar á vd. una üjera prueba de cariño, coleccio-
nando y dedicándole algunas de las poesías qae cor-
ren sueltas en los periódicos, y que tal vez no han 
sido mal acogidas por el público, lié aquí el objeto de 
este pequeño libro. 

Le doy á vd. lo único y lo mas caro que poseo. 
Bien sé que ya son muy pocos los que leen versos; 

bien sé que en los mios no hay una ideología razo-
nada, un fin marcado, una escuela dominante al me-
nos, porque ellos no son mas que reflejo de impresio-
nes sentidas, y no sé que estraña fatalidad me ha 
acompañado en mi carrera literaria. Mis primeras 
composiciones veían la luz pública en losdias en que 
la tormenta revolucionaria rugia desencadenada en 



nuestra patr ia y yo tenia que hacer oir mi débil vo* 
entre la grita tumultuaria de los partidos; mis nove-
las se publicaban en los dias en que mi madre, la ma-
d r e de mi alma, nú único é inolvidable amor se mo-
ría, y en los que siguieron á su muerte; y este peque-
ño libro nace también bajo el influjo de tristes cir-
cunstancias. P o r eso mis versos no son inas que es-
pejos de mi corazon y pertenecen mas bien á esa es-
cuela, si así se puede llamar, d e exageraciones y des-
vario ¡í que nos entregamos los que sin comprender 
nuestra verdadera misión de poetas, nos limitamos á 
llorar nuestros propios y ficticios dolores, á lanzar ge-
midos d e lastimera desesperación, renegando de una 
sociedad que en nuestro error creemos que nos ha 
perdido, á maldecir hasta á la naturaleza, como si 
ella fuese causa de los estravíos de la razón humana 
en ciertas organizaciones fácilmente impresionables, 
en esa época de juventud en que sentimientos tan 
encontrados luchan en el corazon sin que el buen 
sentido y la prudencia los presidan. 

Pero ¿qué quiere vd , amigo! esees defecto mas que 
de poetas, de hombres; ademas, yo nada pretendo, 
nada ambiciono con mis versos, y si alguna vez un 
periódico jocoso por marcada predisposición contra 
mí, ha dicho lo contrario intentando hacer c reer que 
yo solo anhelo fatigar los oídos d e mis lectores, por or-
gullo y amor propio, ese periódico, ó ha querido ofen-
derme y ponerme en ridiculo ó no me ama ni me quie-
re comprender: ese periódico no sabe tal vez que yo 
en la literatura solo veo una hermana que me ha da-
do ese consuelo de la confidencia y de la esponsión 

en horas muy aciagas d e una vida consumida en la 
monotonía y el marasmo; pero en general de la pren-
sa de México no he recibido mas que favores que no 
merezco, favores que me enternecen hasta el llanto 
d e la gratitud. Mi corazon es una tumba de recuer-
dos y de afecciones, y vd. sabe que ret irado del tor-
bellino del gran mundo, sin participar de las agita-
ciones políticas, sin aspirar el per fume de flores que 
le guarden solo para mí, lejos de juveniles bacanales 
y devaneos, consagro todas mis horas á mis estudios 
médicos y literarios y vivo con la vida de mi poesía. 

Sin embargo, por mas que nuestros amigos nos 
animen, todavía en México para muchos el nombre 
de poeta, mas que un nombre es un epíteto. Sí; ¡po-
bres poetas! son mártires de la mayoría, es el título 
que mas trabajo cuesta aquí adquirir, y el mas inútil 
d e todos, su presente está lleno de sinsabores, la aris-
tocracia les desprecia, la clase media los llama locos 
y el pueblo ni les conoce ni les comprende, los edito-
res les tiranizan, y cualquier galan de tertulia con 
pretensiones de entendido, se cree con derecho para 
censurarles intentando arrebatar á su vista ese deste-
llo de gloria que sus amigos les han hecho entrever 
en la lontananza del porvenir y en pos de cuya luz 
corren por abrojos y malezas, esperándoles tal vez el 
olvido, el desprecio, la parodia, ó como á Serán, la 
muerte por miseria, sí, por miseria. 

Pobres, hermanos mios, cuyo porvenir no fué de 
este mundo. 

Pero en cambio, hay una juventud palpitante de 
poetas de corazon que los alienten, que les hablen de 



gloria, de porvenir brillante, que vuelvan á colocar 
en sus manos la pluma que una fatiga desconsoladora 
les habia hecho soltar, y ellos, ¡pobres ilusos! siguen 
su peregrinación de lágrimas, sin mas realidad que 
el martirio; pero con la ilusión de la eternidad. 

Para esa juventud de hermanos mios que me aman, • 
que ha delirado conmigo, es para quien yo escribo. 

Mézclese su nombre de vd. que conoce mis espe-
ranza scon estas páginas de mi alma y no vea en 
ellas mas que la espresion débil de la amistad y el 
cariño de MI M A D R E M U E R T A . 

FANTASIA. 

|Madre llorad! las nieblas de la vida 
Me acercan ya la ncx hedel dolor, 
¡Madre llorad! vos, mi primer querida, 
Mi última fé, mi inolvidable amor. 

¿A dónde se i rán las a lmas 
Cuando al ,».->rtir de la tierra 
Su inútil cue rpo se encierra 
E n lúgubre panteón? 
jSon ensueños fabulosos 
O espantosas realidades, 
Eeas terribles verdades 
Q u e e n s e ñ a .a religión? 

¡Ay! tal ve/, allá en la noche 
Melancólica y sombría , 
Cuando los ruidos del dia 
Se han ido est inguiendo ya; 
E n tan to que los vivientes 
Due rmen tranquilos ó lloran 
Y en sueño ó vela devoran 
T i e m p o que no volverá. 
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O B R A S C O M P L Í T A H 

S u s sepul turas de jando 
Los lívidos esqueletos , 
Vivos, alegres, inquie tos 
S e r eúnan á conversar , 
Y allí serán las memorias 
D e t iernís imos amores , 
Y de otros t iempos mejores 
L o s recuerdos evocar . 

Y allí ta l vez bur la remos 
L a s angus t i a s que pasamos , 
C u a n d o l lorando pensamos 
E n el fatal porvenir. 
Y se reciba con mofa , 
Al e span tad» viajero, 
Q u e á ese recinto postrero 
H a conduc ido el morir. 

Q u e acnso la muer te sea , 
Esa muer te tan temida. 
E l ca rnava l de la vida 
Q u e empieza en el a t ahúd . 
Ca rnava l vertiginoso 
C o n sus a legres hermosas , 
Su« escenas borrascosas 

Y su loca j uven tud . 

Y acaso también se encuent ren 
Ayes , suspiros, t e rnezas , 
Y amari l lentas bel lezas 
D e aqueste m u n d o al confín , 
Y como aquí nos conviden 
C o n su pasión las muje res , 
C o n su olvido los placeres , 
C o n sus br indis el festín. 

N o es posible q u e por s iempre 
S e p a r e n de nuecero lado. 
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Séres que hemos adorado 
E n m a s venturoso ayer. 
H e r m a n o s , amigos, mad re , 
Q u e a m a m o s con tan to anhelo 
Y que en este triste suelo 
J a m a s hemos vuelto á ver. 

¿Qué, podremos vivir solos 
aquella otra existencia 

Sin una dulce creencia 
D e las que el a lma llevó? 
¿ P o d r á el cariñoso amante 
Ar ranca r de su memor ia 
Aquel la sentida historia 
Q u e su existencia guardó? 

¿Podré yo mirar tranquilo 
E n iudiferente calma, 
A la madre de mi a lma , 
Vida y luz del co razón] 
¿Podré tal vez confundi r la 
E n t r e los otros di funtos 
Q u e descarnados y j un tos 
H a b i t a n el panteón? 

¿No me ahoga rán los sollozos 
Al verla en aquel pa ra je 
Despues de tan largo viaje 
T é r m i n o de nuestro hoy? 
¿Y no sentiré mi pecho 
Esta l lar en mil pedazos 
Al decir entre sus brazos, 
Madre , madre tu hi jo soy? 

Y despues uno por uno, 
Vendrán hermanos , amantes , 
Y como vivieron antes 
A mi lado vivirán. 
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Y en aquel la vida e te rna 
D o n d e nos reunió la muer te . 
E n dulce y amiga suerte 
D e mí no se apar ta rán . 

¡Madre! en la muer te confio 
Q u e amorosa nos reúna , 
L a noche de mi fortuna, 
Con esa ¡d»-a a lumbraré . 
¡Madre! ¡Madre! ¡hasta otra vist" 
S i de tí me ar reba taron , 
Vi<la inú td me dejaron; 
P r o n t o tal vez te veré. 

Si lencio , corazon , la muer te l lega, 
T u plegaria levanta y no blasfemes, 
Q u e si la luz de tu Criador te c iega, 
N o en las cenizas de tu er ror te q u e m e s . 

Silencio, corazon la vida es corta» 
Si la llevas maldita y desoía la, 
P o c o existencia tan tediosa importa; 
Mi madre espera al fin de la j o r n a d a . 

E l la mur ió , pero quedó en mi men te 
Grabada , e terna, ún ica , indivisa; 
L a miro en cada pliegue del ambien te , 
Y la escucho en la voz de cada brisa. 

¡ L u m b r e del corazon que te apngas t e , 
F é de dos vidas q u e en mi fé moriste! 
L u m b r e t ú , las cenizas me dejas te , 
Y tú fé, los recuerdos m e of rec is te .^ 

¡Era mi madiv., tan a m a n t e y bella! 
¡Lás t ima de mujer que quine tantol 
j Q u é palpitar del corazon por ella! 
¡Y qué mezclar su l lanto con mi l lanto! 
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¡Ay m a d r e adorada! ¡ay a ' m a mia! 
¿En qué región desconocida inoras? 
¿ T e acarician sonrisas de a legr ía 
O acaso triste y sin consuelo lloras? 

N o me a lcanza , mi bien, para llorarte 
L o que al sepulcro va desde la c u n a , 
Y bien quisiera en existencia dar te , 
C u a n t o en muer te me ha d a d o la fo r tuna . 

T o d o s al m u n d o á padecer venimos 
Y al comenzar el viaje nos j un t amos ; 
M a s no bien el afecto comprendimos , 
L a eternidad nos quita lo que a m a m o s . 

¡ T u m b a es la tierra y fabula la vida! 
¡Me carcomen to rmentos roedores! 
Con su ruido la gloria me con«ida 
P a r a cubrir la voz de mis dolores. 

Yo entre ese ruido mi aflicción sepulto, 
Q u e ahogar mis pesadumbres necesito, 
Y la a m a r g u r a de mi vida insulto 
Con los cantos de mi harpa de proscrito. 

Vertiginoso nfan que me arrebata , 
Y yo en mi mal y por mi mnl lo sigo; 
Espada de dos filos que rae mata 
Y que muy pronto acabará coumigo. 

¡Sarcasmo horrible para mi án*ia loca! 
¡Digno castigo á mi ambición insnna! 
Olvido en vez de una memoria toca, 
Ni habrá quien llore en mi panteón m a ñ a n a . 



A U N A M E N D I G A . 

A MI AMIGO LUIS G - ORT1Z. 

Ven desd ichada , »en, sufre á mi lado , 
U n a m o s nues t ras quejas en el mundo , 
Lo» dos sent imos desamor profundo, 
L o s dos l loremos á la par t a m b i é n . . . . 
Rec l ina tu cabeza aqu í en mi pecho: 
¡Como á tí le agi taron las pasiones! 
Y llora tu s perd idas ilusiones, 
L a s flores ¡ay! de tu marchi to E d é n . 

¡Sombra de una he rmosura de otros días! 
Que sin piedad a j á r a el desencanto . 
Vierte, mu je r , tu last imero llanto, 
Aquí , lejos de ingrata sociedad. 
N o t emas que te e n g a ñ e , ¡desgraciada! 
P u e d e s tu mal comunica r conmigo, 
Q u e yo soy ¡infeliz! el solo amigo 
Q u e te q u e d a en tan mísera hor fandad . 

¡No m e mires así con esa angust ia! 
Ni inclines susp i rando la cabeza! 

P o r q u e al mirar tan fúnebre tristeza 
Me siento con mis á lisias sofocar. 
L o s suspiros, muje r , j a m a s a lcanzan 
A disipar nues t ro afanoso duelo, 
P r o c u r a á tu pe«ar mejor consuelo. 
Q u e también un consuelo hay en l lorar. 

N o vayas á turbar con tus quejidos 
L a s miradas de amor y los placeres, 
D e esa-» tan bellas, púdicas muje res , 
Q u e ves c ruza r en incesante a fán . 
N o vayas , porque el m u n d o quiere r isas , 
Ocúl ta le , infeliz, tu impura frente , 
Y duérmete en mi pecho b l a n d a m e n t e . . . . 
Q u e para hoy, mendiga , t ienes pan . 

Vano es a l imentar lina esperanza 
Q u e al fin has de mirar desvanecida , 
E n esa inmensa o ' g í a que l laman vida; 
T o d a ven tu ra para tí acabó 
¡Cuán to debes sufrir con los recuerdos 
D e otros instantes de inefable gloria. 
Q u e han paxnd» de jando en tu memor ia 
U n a huella que el t iempo no borró! 

¡Oh! que amarga irrisión es esa sombra 
D e una dulce ventura q u e no existe, 
Tr i s t í s ima ans iedad , iri-te, muy triste. 
Q u e viene á n jar nues t ro gas tado sér! 
N o debieran de ja rnos lo« recuerdos . 
Q u e bastante mart ir io hay PII la t ierra, 

Y bastante aflicción el a lma encierra 
P o r a evocar imágenes de ayer! 

Vuelven con ellos, sombras de otros dias , 
Suspiro«, esperanzas , devaneos . 
Sonrisas , ilusiones y deseos, 
Confidencias de amante j uven tud . 



Y tó rnanos á oír la vo7. nu t r ida 
D e aquel la t ierna madre que jieraimun, 
B landas car icias otra vez sent imos 
D e una mu je r que esconde el a tuhúd . 

¡Lejos! ¡lejos de mí , tristes memorias! 
P a s a d en álas del cal lado vie.ito, 
N o aumen te i s el a m a r g o desaliento 
D e una a lma que ha cansado la afl icción. 
¿ P a r a qué recordar horas serenas 
Q u e en la noche del t iempo se han perdido 
Y á otras hora« de luto han precedido 
U n vás tago de j ando al corazón! 

T ú , e ras pura también , también dichosa, 
Y en dulces ilusiones adormida . 
Mirabas resbalar tu pu ra vida; 
N u n c a la hiél tu corozon probó 
¡U11 t iempo f u é no mas! pasó ligero 
D e r r a m a n d o la d u d a en tu existencia, 
Q u e al marchi tar la flor de tu inocenc ia . 
E l pérfido que a m a b a s te e n g a ñ ó . 

¿Qué te restaba ya sobre la tierra? 
L o s que un t i empo te amaron , te in famaron . 
L o s hombre* tu pureza manci l laron, 
D e j á n d o t e la a f ren ta en que te ves. 
¡Maldición! ¡maldición! al que en el m u n d o 
T r a f i c a por gozar vanos p laceres , 
C o n el l ánguido nmor de las muje res . 
P a r a de ja r las la hor fandad despues . 

Y o no te infamo, no, porque he sufrido; 
M u y doliente es también mi amarga historia. 
Me ha devorado la ambición de gloria, 
M u c h o t i empo corrí tras un laurel, 
l i e adorado también sin e spe ranza 
Y des t rozaron sin piedad mi seno; 

. . . Llevo en el nlma torcedor veneno 
\ 'Y apuro has ta las heces de la hiél. 9 . m 

TWendiga, p«¿r piedad, basta de lloro, 
Va no pueden mis ojos der ramar lo , 
M u c h o t iempo gocé con arrojar lo 
Y está seca la fuente del llorar. 
Misterio es del vivir, ¡Dios lo ha querido! 
Vano es luchar con tan a m a r g a suerte. 
Aquí esperémos la anhe lada muerte 
Sin volvernos j a m a s á separar. 

¡Q0I tWct t j03»; « 

¡ f e e R i - ó t í , A 
3 . 



F L O R D E UNA T U M B A . » 

A M I S A M I J O S TOVAR Y GRANADOS MALDONADO. 

T e n d i ó la noche su velo, 
Re ina un silencio profundo, 
Ven , fl<>r, nues t ro amargo duelo, 
Nues t ro triste desconsuelo, 
I Jore inos lejos del m u n d o . 

Que si á tí te hizo el destino 
Sobre una tumba nacer . 
Y o del m u n d o en el camino, 
F u i l lorando peregr ino 
E l amor de una muje r . 

¿Quién eres, flor misteriosa 
Q u e en un sepulcro brotó, 
E r e s á n i m a medrosa 
D e l cuerpo de a lguna hermosa 
Q u e en la tierra se ag i tó! 

¿Acaso fui«te l anzada 
Sobre el valle de la vida 
A padecer dest inada 

Y atravesaste angus t i ada 
Con la e spe ranza perdida? 

* 

¿O viste correr los días 
D e ilusión en üusion 
E n bulliciosas orgías , 
S in probar las agonías , 
Ni el dolor del corazon? 

¿Atravesaste l lorando 
L a s playas de la exi - tencia , 
Un negro pan mend igando . 
Perdidas tal vez mi rando 
T u virtud y tu inocencia? 

¿Fuiste flor candida y pura 
Q u e algún magna te agostó; 
Y despues , ramera impura . 
T u corazon, su a m a r g u r a , 

Sus pesares olvido? 

¿Dime, infeliz, que sentías 
C u a n d o tu mal devorando 
C r u z a r an te tí veias 
Al que adoraste otros d¡aa, 
A otra mujer adorando? 

¡Ay, flor, que triste es a m a r 
Sin esperanza de amor! 
jQué triste un Edén soñar 
Y solo un ye rmo encon t ra r 
Con las za rzas del dolor! 

F lor infeliz, ya no llores, 
S i así tus glorias se van; 
Y o he visto en la vida flores 
Must ias , secas, sin colores, 
Q u e marchi tó el hu racan . 



¿Deliraste eiu locura! 
¿Sin e*peranza adoraste? 
¿Y en medio de tu a m a r g u r a 
Ot ras Loras de ventura 
T a l vez llorosa soñaste? 

Si virgen fuiste, l loremos; 
S i r a m e r a , te perdoi.o; 
Nues t r a s glorias recordemos, 
Y aquí á la par l amentemos 
Nues t ro doliente abandono . 

¡En tr iste hor fandad nacer! 
¡En triste hor fandad morir! 
¡Nueva a m a r g u r a entrever! 
jVivir l lorando un a y e r ! 
¡Y llorar pa ra vivir! 

E n i g m a cruel del destino. 
T r i s t e a rcano de la suerte, 
Q u e l loramos de coi.tino, 
Y o , en el mundo peregrino, 
T ú , en este sitio de muer te . 

P e r o tú , tristeza inspiras , 
T e l lamo y no me respondes, 
¿Dime flor, por qué ruspiras , 
Acaso de amor del i ras . 
Q u é triste secreto escondes? 

¿Recuerda acaso tu mente, 
La yer ta , pasada gloria, 
Y ahora suspiras dol iente , 
Al recordnr t r is temente 
L a s pág inas de esa historia! 

¿Sufres mucho al recordar 
L a s horas que se perdieron? 

Vano e* el pecho a m a r g a r , 
Ven, flor, vamos á l loran 
P o r s iempre , por s iempre huyeron. 

T e n d i ó la noche su velo, 
R e i n a un silencio profundo, 
Yen, flor, nues t ro amargo duelo 
Nues t ro triste desconsuelo 
L lo remos lejos del mundo . 
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¡ C A N T A ! N I N A , ¡ C A N T A ! 

A LA APRECIABLE 8 E Ñ 0 R I T A LUISA JAÜREGWI, 

I. 

¿Quién eres tú , que sin llorar te q a e j M 
S e m e j a n d o suspiros en tu c a n t o ? . . . . 
¿Quién eres tú , que si te vas me de jas 
E n v e n e n a d o y doloroso llanto? 

T e oí al pa»ar errante peregrino, 
Medio oculta en la nube de tu incienso, 
Y al c ruza r desde entonces mi camine , 
Solo en tu canto y mi a m a r g u r a pienso. 

E r e s vapor q u e se elevó de un lago 
Y va del viento al caprichoso giro, 
P e r d i d a en la estension del éter vago. 
Corpórea forma de fugaz suspiro. 

Los ánge les te dieron su inocencia, 
S u dulce m u r m u r a r la mansa fuente . 
L a s tardes del Abril so refulgencia , 
Y su pe r fume el matinal ambiente . 

E s tu acento formado del murmul lo 
Q u e levanta la brisa en la e n r a m a d a , 
Del quej ido del viento, del arrul lo 
Q u e lanza una pa loma enamorada . 

T i e r n o , acordado , vagaroso ruido 
D e las noches templadas del verano; 
C o m o eco postr imero de un gemido, 
C o m o de a r r o j o m u r m u r a r le jano. 

Son urrul los sentidos de pa loma, 
Q u e al d e s m a y a r del moril undo dia, 
B a j a n perdidos d e la a l zada lo-na 
P o r la estension de la floresta umbr í a . 

Del cielo los acordes melodiosos 
M ú s i c a han dudo á tu insp i rado acento, 
Y le viertes en ecos armoniosos 
P o r la t ranqui la cavidad del viento. 

E r e s la flor mas pu ra de las flores, 
S i rena entre sirenas adormida , 
Insp i rac ión de amantes trovadores, 
P a l o m a de los cielos desprendida . 

Mús ico rio que deslizo manso 
Sobre lecho de junc ias y amapolas , 
Y e n d o tal vez su gemidor remanso 
A perderse del m a r entre las olas. 

Ave de paso que al volar t r inando 
Desprende en el espacio b lancas plumas, 
Y al c ruza r por los mares va mirando 
C o m o rizan sus alas las espumas . 

O n d i n a q u e se mi ra en las corrientes 
Y de su misma imágen «e enamora , 
H a c i e n d o suapirar á ios torrentes 
Q u e espejan su mirada seductora. 



D e virgen amorosa b lando aliento 
Que tomó su pe r fume en la verbena , 
Besando en co lumpiado movimiento 
L a del icada flor de la a z u c e n a . 

Flor q u e en el valle el huracán azota 
Y al fin has ta un a r royo so desliza; 
P e r o al mirar que en t re sus aguas flota, 
El a lma sin querer se mar t i r iza . 

¡Viva creación del pensamien to r auda , 
jCual bajan por los hombros tus cabellos! . 
¡Quién regara con lágr imas su cauda 
Y una corona en t re lazara en ellos! 

E n esta tierra donde t a m a s flores 
P e r f u m a n nuestros oasis y vergeles. 
P a r a el génio también los trovadores 
Arrojamos corona de laureles . 

Y o en m a r a s m o indolente desfallezco, 
An ima tengo á la aflicción suje ta 
T a n solo niña, á tu ta lento ofrezco 
Mis desmayados cantos de poeta. 

I I . 

H a y horas en las horas de la v ida . 
Que pasan cual tormenta de verano , 
Como músico a r royo q u e del llano 
Impe le su corriente has ia la m a r , 
H o r a s que no *ou horas, son momentos 
Q u e nos aduerme una ilusión liviana, 
S e olvida nuestro " a y e r " nuestro " m a ñ a n a " 
Y se envuelve entre risas el pesar. 

P e r o despues se tornan los instantes 
E n eternos, sin luz l ángu idos años. 

Y en vez de la ilusión los desengaños 
Llegan el a ' m a á destrozar también 
Así " sub l ime a r t i s t a , " con tus notas 
H e soñado un Edén de ven turanza 
Y al irse con tu can to mi e spe ranza . 
T o r n ó s e ye rmo tan florido Rden. 

¿Por qué cantas tan triste, pura niña? 
¿Por qué c a n t a s triste, si no lloras, 
Ni sientes esas penas roedoras 
Q u e punzan sin piedad el corazón? 
¿Por qué quieres también entristecerme? 
A la pa r de tu s t r inos he llorado, 
Po rque una a m a r g a historia he recordado, 
Q u e se llevó otro l iempo mi ilusión. 

¡Triste historia! ¡La historia de un poeta! 
¡Horas pagadas anhe lando un nombre! 
Nombre mezquino que me u i -ga el hombre , 
O envuel to en t re dolores me ofreció! 
Dias de hast ío , de nieblas y de duda . 
Fa t igador cansanc io de la v ida . 
S in luz, sin ilusión vaga y quer ida 
Q u e me vuelva la fé q u e se perdió. 

Yo he abandonado mi ha rpa en t re los sauces 
Q u e bordan las orillas de los rios; 
Porque verros tan tristes, como mios, 
|Ay! me dieron mil ayes de dolor. 
Deoir no puedo lo que el a lma anhela 
P u r a , bendi ta , encan tadora L u i s a . . . . 
[Siempre vague en tu !ábio esa sonrisa! 
iDios te dé paz , felicidad y a m o r ! . . . . 



A LA L U N A . 

Q u é d a t e ¡6 luna! plácida , a rgentad». 
Q u e d a con tu s encantos , tu luz pura . 
Y o ocul ta ré mi v ida a b a n d o n a d a 
E n t r e las sombras de la noche o icur» . 

Y si a lumbra tu luz, pál ida y triste, 
A la he rmosa q u e amé sin esperuii7.a, 
Di la que el l lanto que en miB ojos viste, 
Nad i e en el m u n d o á disipar a l canza . 

Ahora tal vez risueña y afanosa 
T e con templa al vagar entre las flores. 
O á su aman te e spe rando cariñosa 
S e adue rme en sueños de ilusión y a m o r e » 

Y o adoré á esa mu je r , pu ra violeta 
Q u e brotó en t re la lava de este suelo: 
M a s pura q u e el ensueño de un poeta. 
T r a s l a d o de los ángeles del cielo. 

Du lce suspiro de inocente niño, 
Angel de a m o r que por a m o r delira. 

P l á c i d a virgen del pr imer car iño , 
F lo r que p e r f u m a y p e r f u m a n d o espira. 

Contémpla la feliz, luna quer ida, 
AI dulce lazo del placer sujeta . 
Q u e yo t ranqui lo c ruza ré la vida 
Con mi l lanto y miseria de poeta. 

Di la que su recuerdo en mi memor ia 
P o r s iempre exis t i rá , solo, p ro fundo . 
Y a me acaricie un porvenir de gloria, 
O ya c ruce mendigo por el mundo. 

Y al dejar de la vida la r ibera , 
C u a n d o cansado de llorar, sucumba , 
Alumbra jó luna! por la vez postrera 
L a s olvidadas flores de mi tumba. 



A U N E S Q U E L E T O . 

* MI AMIGO D. FRANCISCO ZARCO. 
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¡Siempre así! ¡Siempre así! mudo , i m p a 
Sin sonrisa, sin l lanto, sin mi rada , 
Ro ído ser de la dudosa nada , 
I rón ico despojo del que fué. 
Sombra y recuerdo, l ágr ima y sarcasmo. 
Pa rod ia misteriosa de u n a vida. 
E n medio de la tierra detenida , 
D u r m i e n d o en un sepulcro te encont ré . 

Yo levanté tu cuerpo descarnado 
D e la triste mansión de un cementer io 
Y buscando las sombras del misterio, 
U q refugio mi m a n o te ofreció . 
T ú en un r incón de mi olvidada estancia 
H a s encon t rado á la in temper ie abrigo, 
Y amigo fiel, ó e n g a ñ a d o r amigo, 
Mi mano con tu M I N O MC j un tó . 

Y o en mis horas mald i tas de a m a r g u r a , 
C a a n d o el a lma sus úlceras tocaba . 

D E J O A N D I A Z CO VA K RUBIA H 

Solo con mi pesar me abandonaba , 
Y á tu lado mis ayes agoté; 
Y en la fiebre q u e m a n t e de mi angust ia 
Me ab racé sollozando á tus rodillas, 
Y al calcinar el l lanto mis mejillas 
Iba á regar tu descarnado pié. 

Mas ni una sombra la caduca frente , 
Y ni un consuelo tu amari l la boca. 
Q u e tu insensible corazon de roca 
N o quiso mi infortunio comprende r . 
Ni l ág r imas tus órbitas oscuras , 
Ni a lgún suspiro tu m a r m ó r e o seno 
Q u e aliviara mis ayes de veneuo 
Y rean imara mi marchi to ser. 

Van huyendo mis años y mis años . 
S in luz, sin esperanza , sin placeres, 
Sin el vendido a m o r de las mujeres . 
Sin su vaga , quimérica ilusión. 
Me fat igó una historia de vergüenza , 
Y lenta ca len tura me devora , 
S in t iendo gangreuarse hora t ras hora, 
F r a g m e n t o s de mi pobre corazon. 

H a y a lmas que se en fe rman para s iempre; 
Mas con su orgul lo su dolor sepul tan , 
Con ca rca jadas su infortunio insul tan , 
Evaporando el lloro al asomar . 
P e r o llega UQ instante en que ese cálix 
Q u e rebosaba hiél, crece y se aumenta , 
Y con el l lanto hervido se revienta 
T o r n á n d o l a s ceniza al estallar. 

Mas tú, exlúpido, inmóvil, descreído, 
Cual presente maldito de un pasado. 
P á g i n a que á los hombres se ha legado 
P a r a mirar y leer ku porvenir 1 



¿Es orgullo tal vez lo q u e a l imentas 
Y al observar que quien te ve suspira . 
S in recordar que cuanto uins te mira 
Con el placer te llega á confundir? 

Esquele to ¡por Dios! ¡cuánta a m n r g u r a ! 
¡Es martirio muy lento el dei-enc»nto! 
¡Ay del que agota el manan t i a l del llanto! 
Y consume su ser sin i lusión. 
¡Llanto de pesadumbre! como mió, 
Destila el corazon lánguido y lento, 
Agí ta te , g igante pensamiento . 
Del c r á n e o en la raquít ica estension 

T ú burlaste mis horns de locura . 
Mi fé de niño, mi amargura de hombre , 
C u a n d o besé las cifra- de aquel nombre 
Q u e en mis años de luto di je yo. 
¡Adiós! ¡nombre q n - r ' lo para s iempre! 
E s un pan teón mi pecho de tu historia, 
Porque tu dueno entre él y mi memor ia 
Un t á l amo de esposa colocó. 

Esqueleto: si ucaso en otro t iempo 
E n el ye rmo de mi a lma de ceniza 
La flor de ese recuerdo fertiliza 
L a n z a n d o s u ' p e r f u m e celestial. 
R e c u é r d a m e su óduOy mi ve rgüenza , 
Deten el vuelo á mi pensar liviano, 
Cierre mi lábio tu desnuda mano, 
¡No la nombre mi acento mundana l ! 

¿Qué p e n s a m i e n t o . . . . inútil esqueleto 
T a cal«vera lívida agitaba 
C u a n d o el sol tu osamenta deslustraba 
Y en medio al panteón te recogí? 
¿Qué fué de aquella vida borrascosa 
Q a o m u d o te de jó , parado , inerme 

E n el regazo de mi Dios se duerme , 
O a n d a penando su dolor aqu í 

¡Oh! qué triste ha de ser morir g imiendo 
C u a n d o en placeres se agotó la vida, 
Dic iendo nuestra eterna despedida 
D e la p a z á la santa e ternidad. 
¡Dejar á los que a m a m o s en la t ierra, 
I r s e s o l o . . . . sin m a d r e . . . . sin he rmanos . 
Las t imándose el pecho con las manos , 
A vivir otro m u n d o de maldad! ' 

Vida e terna de l lantos y blasfemias, 
F i J a que con la muerte no se t runca , 
Con su voz que no- dice: " n u n c a , n u n c a " 
" T u reposo acabó en el a t a h ú d " 

¡Oh mi Dios! no me alejes de Jos buenos, 
| Pe rdon , perdón! para mi horrendo c r imen , 
H a r t o mis ojos mi d - l o r t e gimen 
¡Ay de mí que maldi je la virtud! 

ir. 
¡Ay! ¿por qué van en la tierra 

Raudos y tristes los años . 
T r a y e n d o los desengaños 
A vuelta <le la ilusión? 
¿Por qué murieron las flores 
D e mi esperanza ndoradas? 
¡Pobres flores marchi tadas 
En mi triste corazon! 

¡Cuántas noches á la lumbre 
Do una l ampara que ardia.J 
Mis delirios de poesía 
E s e esqueleto burló! 
{Cuántas vece» ha mirado 
L a n g u i d e c - r mi existencia 



P o r In fiebre de I» ciencia 
Q u e mi cerobro abrasó! 

Van cayendo de mi f rente 
P o c o á poco los cabellos, 
M a s de la luz los destellos 
M a ñ a n a sentiré aqu í . 
Ale lian vendido los que a m a b a , 
Bur ló mi creencia el mundo . 
Mas viviendo moribundo, 
La gloria me basta á mí. 

¡Y así morir ignorado, 
Morir como muere otro hombre , 
Sin de ja r huella ni nombre 
D e mi deleznable ser! 
¡Sent i r que cual p renda inútil 
Q u e ni sirve ni interesa, 
Me a r ro ja rán á una huesa 
S in mis versos comprender ! 

¿Y sentir que las hermosas 
Q u e otro t iempo me burlaren 
C o n los amantes que hallaron 
Mi tumba p r o f a n a r á n ! 
¡Y de pié sobre esa tumba . 
S i n laur«-l y sin his tor ia , 
Al verlo oscuro y sin gloria 
Mi esqueleto e scup i rán ! 

¡Ah! yo no quiero rl olvido, 
Pío qu ie ro dicha y placeres , 
Ni al amor de la» muje res 
T e n g o lagr imas q u e dur. 
Q u i e r o que viva IUÍ nombre 
Y los »iglos con respeto, 
D o n d e duerma mi esqueleto 
S e arrodillen ni pasar . 

DI? JUAN DIAZ C O V A R R O B I A 8 

I I I . 

3 3 

¿Quién sabe , corazon? L lo ra y ansí». 
Los dos l lanto de fuego de r ramamos , 
C u a n d o soñando e te rna esa agon ía 
Al dintel de un sepulcro desper tamos . 

¡Oh! qué a m a r g a tr ist ísima ironía! 
E n un negro esqueleto c o n t e m p l a m o s . . . 
S o ñ a r la eternidad, y ver la nada 
(Ante esa e ternidad anonadada ! 



A UNA N I N A . 

Crece, pequeña flor! crece lozana 
E n blandos r isas de amoroso aftin, 
Q u e aún no te agita en tu primer m a ñ a n a 
El soplo abrasador del h u r a c a i ^ 

Cánd ido cisne de a rgen tadas alas, 
C r u z a s del m u n d o el agi tado m a r , 
A u n no march i t a tus brillantes galas 
E l mortífero al iento del pesar . 

¡Crece! y en tanto en lánguido beleño 
T e br inda con sus risas el placer, 
Mi ra correr la vida como un sueño 
Sin pensar en m a ñ a n a ni en ayer . 

¡Ob! dichosa mil veces, no lias sen t id» 
L a s tr istezas del a lma lo que son . 
N i j a m a s el dolor has conocido, 
N i la hiél de uu cansado corazou. 

¡Oh! dichosa mil veces, en el suelo 
Gozas u fana de placer sin fin, 

D E JV.W D I A Z C O V A R R . R I A S 

Y cuando due rmes te t raspor ta ai ciclo 
E n sus alas de luz, un querubín . 

J a m a s conozcas , niña venturosa 
Otros placeres que el ma te rno a m o r , 
O prender á la b lanca mariposa 
Al posarse en el cá l iz de nna flor. 

T i e m p o vendrá que en desolado llanto 
Mires t rocado tan r isueño E d é n , 
Y el pesar , la tr isteza, el desencanto 
Desgar ra rán tu corazon también. 

N u n c a venga mañana á tu memoria 
Ese feliz ayer que ya pasó. 
Que un recuerdo es de lágr imas historia, 
¡No recuerdes j a m a s ! quer ida no. 

S igue en tanto esa s enda tan florida 
Que aún no borda de abrojos el dolor, 
¡No recuerdes j amas ! y olvida olvida 
Lo que te dijo un pobre t r o t a d o r . 



A L E G O R I A 

L E I D A E N E L G R A N T E A T R O N A C I O N A L LA N O C B K D « L 
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(Juradlo! ¡ella oa lo manda! 
Antes la muerte 
Que consentir jama» ningún Urano. 

Su atroz codicia, su ínclcmenic safia 
Crimen fueron del tiempo, »nde Bapaga. 

Q D I K T A I A . 

L 

E r a una noche plácida y *erena. 
Ni una nube en « I cielo se estendia, 
Noche de encan to y de delicias llena 
E n que nada la ca lma interrumpía; 
Solo de t iempo en t iempo una cadena 
E n t r e el silencio resonar se oía, 
O un lamento que triste y comprimido 
Con el r u m o r del nura iba perdido 

Derrepente cargados nubar rones 
En lu ta ron el vasto firmamento, 
B r a m ó la tempes tad; los aquilones 
S e desa ta ron con fragor violento. 

Y al rugir asolantes los turbiones 
Mil árboles cayeron de cimiento 
Un instante despues solo se oía 
El gotear de la lluvia que gemia. 

A la luz de un re l ámpago se vieron 
Millares de semlJantes descarnados 
Q u e al grave peso del dolor se hundieron 
Con doliente espresion al cielo a lzados , 
Y al insano hu racan también se unieron 
Que jas , lamentos y ayes desolados, 
U n a voz de pesar , t ierna, sent ida , 
Q u e revela la angus t ia de uua vida. 

Esclavos ¡no lloréis! porque ese l lanto 
Q u e el corazon exha la conmovido, 
E s a voz desgarrada del quebran to , 
Voz de memorias de un placer perdido, 
T a l vez m a ñ a n a en inefable encanto 
L e miré is placenteros convertido; 
Q u e hay un DWs que con templa desde el cielo 
A los tristes que sufren en el suelo. 

De jad á vuestros viles opresores 
Q u e se embr iaguen al son de las botellas, 
De jad los entre músicas y flores 
E n los Cándidos senos, ellos de ellas, 
Sueñen placeres, ilusión y amores 
Sin escuchar j a m a s vuestras querel las 
Y al es t ruendo embr iagados de la orgía 
La muer te les so rp renda al nuevo d ia . 

C a n t a d , bebed, reid, bella es la vida 
C u a n d o se ve al través de la e spe ranza , 
C u a n d o el a lma en deleites adormida 
N o oye rugir el t rueno en l on t ananza . 
M a s ya se acerca ó prole maldec ida 
L a ho ra anhelada de fatal venganza , 



Y ¡ay del que atropello con to ipe s a ñ a 
Los derechos del hombre \ ¡ay de E s p a ñ a ! 

T a l vez r isueña asoma la a lborada 
En que al romper d e esclavitud los lazos, 
E s a tribu llorosa y deg radada 
Del p lacer os sorprenda entre los brazos, 
Y de tanto sufrir al fin cansada 
E l corazon os saque hecho pedazos , 
Y esa cadena que ».rrastro doliente 
Venga á estrellar en tan vi l lana frente. 

T r e s siglos ha que vuestra planta impura 
Huel la de Guat imoczin los laureles, 
T r e s siglos ha que en ye rmo de tristura 
Del A n á h u a c trocasteis los vergeles 
Y el corazon l l enando de amargura o » 
Atados á los piés de los corceles, 
Arras t rá is entre quiebras y entre gui jos 
L o s desgar rados miembros de sus hijos. 

I I . 

Y en tanto que un t i rano fement ido 
E n su cruel dominio se embr ingaba , 
E n tan to que el esclavo envilecido 
S u triste suerte con dolor l l o r a b a ; . . . . 
Un venerable anciano desvalido 
D e " l ibe r t ad , " el grito levantaba! 
Y el que esclavo du rmió la noche oscura 
" L i b r e " miró del a lba la luz pura . 

F u é el desper tar de un sueño futigoso 
Q u e desgarra y c o m p r i m e nuestro pecho, 
8 u e ñ o de humil lac ión , sueño angust ioso, 
Envuel to en t re gemidos de despecho; 
Al acento de Hida lgo victorioso 
Un t rono se abismó pedazos hecho 

E l encendió de libertad la tea , 
Noble fué su misión ¡bendito sea! 

A la lid se apres taron las legiones, 
O n c e años dura la fatal ba ta l la , 
Res is te el mex icano á los cañones 
Opon iendo su pecho por muralla, 
Solo se escuchan oyes, maldic iones 
Y el hórr ido zumbar de la metra l la ; 
Mas en tan negra noche lució bella 
D e santa libertad vivida estrella. 

¿Quién eras , noble anciano, que á tu acento 
E l solio se ab i smó de los t iranos? 
D e libertad augus to monumen to 
S iempre se rán tus hechos soberano*, 
Mis ionero de d icha y de contento 
A emanc ipa r venis te á mis hermanos , 
D e r r a m a n d o en sus tristes corazones 
Un manan t i a l de dulces ilusiones. 

ni. 
H a y en mi corazon ocul ta fuente 

D e un porvenir de gloria y e speranza 
P a r a esto juven tud independiente 
Q u e a j e n a de rencor y de venganza , 
Mi ra correr la vida du lcemente 
E n un Oasis de p a z y de b i e n a n d a n z a . . . . 
P o e t a y o sin porvenir ni gloria, 
Vengo á cantar de Hida lgo á la memor ia . 

Y vosotras también hermosas flores 
Q u e pe r fumái s el valle de la vida, 
Q u e un E d é n de delicias y de amores 
L e reveláis á el a lma conmovida; 
L a glor ia al recordar de mis mayores 
E l á n i m a sent ís enternecida 



Y á esa memor ia de placer sereno 
Miro agi tarse vuestro puro seno. 

¡Libres somos al fin! ¡todos hermanos! 
¿Quién dio derecho al hombre sobre el h o m b r e t 
E n el polvo se hundieron los t iranos, 
Al escuchar de libertad el nombre, 
J u n t e m o s f ra te rna les nuest ras manos , 
Y nuestra unión al universo asombre , 
Y respetando las sagradas leyes 
Sirva de escarnio el cetro de los reyes. 

Due rmen en paz los héroes; y a sus males 
L a eternidad cubrió con denso velo 
Y sus restos grandiosos, inmortales . 
D u e r m e n ajenos de pesar y duelo. 
D e la vida los tristes arenales 
Mudos con templan desde el alto cielo 
Y no sienten la vida de esta tierra 
Q u e solo l lanto y pesadumbre encier ra . 

Yo iré á su tumba á d e r r a m a r mi l lanto 
Al lá en la tarde al de smaya r el dia, 
E iré á en tonar de admiración un canto . 
Can to de desconsuelo y de agonía ; 
E c o es del corazon; hoy lo levanto 
En te rnec ida y triste el a lma mia; 
Y o no puedo ofrecer á sus despojos 
Mas que el lloro que rueda de mis ojo» 

\ 

» 

Á LA M E M O R I A 

D E I . A M A L O G R A D A A R T I S T A 

D O Ñ A M A R I A D E J E S U S Z E P E D A Y C O S I O . 

F lo r que se agosta al desmayar el dia . 
Fénix, cuya postrera melodía 
Conmueve y entristece el corazon. 
Ave de paso que al cantar l loraba. 
P o r q u e solo pesares encontraba 
E n el m u n d o infeliz ¡Adiós! ,Adiós! 

E c o fugaz de trovadora brisa, 
Génio de art ista y a lma de poetisa. 
Arroyo musical y gemidor. 
C á n d i d a flor q u e calcinó el estío. 
E v a p o r a d a gota de rocío 
E n el gigante espacio ¡Adiós! ¡ A d i ó s ! . . _ 

Ul t ima, triste, las t imada que ja 
D e l corazon que una existencia deja 
Donde solo pesares encontró . 
Arrul lo de pa loma enamorada , 
Artista, y como art is ta, desdichada 
Q u e de tristeza muer»» ¡Adiós! ¡Adiós! 



Y á esa memor ia de placer sereno 
Miro agi tarse vuestro puro seno. 

¡Libres somos al fin! ¡todos hermanos! 
¿Quién dio derecho al hombre sobre el h o m b r e t 
E n el polvo se hundieron los t iranos, 
Al escuchar de libertad el nombre, 
J u n t e m o s f ra te rna les nuest ras manos , 
Y nuestra unión al universo asombre , 
Y respetando las sagradas leyes 
Sirva de escarnio el cetro de los reyes. 

Due rmen en paz los héroes; y a sus males 
L a eternidad cubrió con denso velo 
Y sus restos grandiosos, inmortales . 
D u e r m e n ajenos de pesar y duelo. 
D e la vida lus tristes arenales 
Mudos con templan desde el alto cielo 
Y no sienten la vida de esta tierra 
Q u e solo l lanto y pesadumbre encier ra . 

Yo iré á su tumba á d e r r a m a r mi l lanto 
Al lá en la tarde al de smaya r el dia, 
E iré á en tonar de admiración un canto . 
Can to de desconsuelo y de agonka; 
E c o es del corazon; hoy lo levanto 
En te rnec ida y triste el a lma mia; 
Y o no puedo ofrecer á sus despojos 
Mac que el lloro que rueda de mis ojo» 

\ 
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Á LA M E M O R I A 

D E I . A M A L O G R A D A A R T I S T A 

D O Ñ A M A R I A D E J E S U S Z E P E D A Y C O S I O . 

F lo r que se agosta al desmayar el dia . 
Fénix, cuya postrera melodía 
Conmueve y entristece el corazon. 
Ave de paso que al cantar l loraba. 
P o r q u e solo pesares encontraba 
E n el m u n d o infeliz ¡Adiós! ,Adiós! 

E c o fugaz de trovadora brisa, 
Génio de art ista y a lma de poetisa. 
Arroyo musical y gemidor. 
C á n d i d a flor q u e calcinó el estío. 
E v a p o r a d a gota de rocío 
E n el gigante espacio ¡Adiós! ¡ A d i ó s ! . . _ 

Ul t ima, triste, las t imada que ja 
D e l corazon que una existencia deja 
Donde solo pesores encontró . 
Arrul lo de pa loma enamorada , 
Artista, y como art is ta, desdichada 
Q u e de tristeza muer»» ¡Adiós! ¡Adiós! 



L u z de la inspiración; hija del canto , 
¡Quién en vida te diera, lo que en l lanto 
£ 1 inc lemente m u n d o te ofreció! 
¡ H e r m a n a del poeta! ¡hermana mia! 
¿No es verdad que es muy lenta la agonía 
D e l que piensa en la g l o r i a ? . . . . ¡ A d i ó s ! . . . . ¡ A d i ó s ! 

M u j e r que muere y al mor i r no llora, 
Ave inspirada, lirio de una au ro ra , 
¡Pobre muje r ! ¡pobre nve! ¡pobre flor! 
Y a n u n c a no9 veremos en la t ierra; 
P e r o tu canto en mi existir se encier ra 
¡Has t a el cielo! señora ¡ A d i ó s ! . . . . ¡ A d i ó s ! . . . . 

S i es cierto q u e el q u e muere en desconsuelo , 
S e va á vivir con Dios , en ese cielo 
T a n soñado en las horas de dolor. 
N o en tu plegaria al Redentor me olvides, 
Y desde esa morada en que resides 
R e s p ó n d e m e en silencio ¡Adiós! ¡Adiós! 

S I E M P R E R E C U E R D O S . 

A MI AMIGO A. CARRION. 

E s mi pecho un s e p u l c r o d e T e c u e r d o » , 

D e sentimiento», de pasadas glorias. 
D e lánguidas tr ist ísimas historia» 
M a s vagas que la luz crepuscular . 
C a n s a d a narrivcion que nada dice, 
Q u e ni interés ni variedad ofrece, 
Episodio de hiél que me entristece 

Y á m e n u d o ncostumbro recordar . 

Pobre hoja seca er. el erial del m u n d o 
P o r raudos torbellinos impel ida , 
D e pesar en pesar c ruzó mi vidn, 
¡Mi vida, imágeu de perdido bien! 
S e mezclaron los ayes de la angust ia 
A mi risa infanti l y á mis vagidos, 

Y mecieron mi cuna los gemidos 
E n lánguido y monó tono vaivén. 

Y o nací c u a n d o el luto desolaba 
C o n su mart ir io funera l , e terno, 
El dulce asilo del hognr paterno 
Y el infortunio me nutr ió con hiél. 



O B R A S C O M P L E T A S 

E n oscuro destierro abandonado 
Lejos l loraba mi doliente padre; 
Y lloraba también mi pobre madre . 
Mi tierna madre tan a m a n t e y fiel. 

F u é u n a tarde lluviosa de Dic iembre , 
D e esas tardes de b rumas y tristeza, 
Q » e sin quere r se incl ina la cabeza 
Cual se incl ina fat ídico s auz . 
Espi raban las ondas en la playa 
En compasado gemidor m u r m u r i o , 
Y dicen q u e al mirar tan triste augur io 
Lloró m u c h o mi madre al da rme á luz. 

Me acue rdo que en las t a rdes del o t o ñ o 
C u a n d o el dia moribundo desmayaba , 
A la playa mi madre me llevaba 
Con otros niños de mi t ierna edad . 
Suspi raba la brisa t ènuemente 
Y el sol que en el ocaso se escondía . 
S u s úl t imos fulgores despedía 
Sobre un m a r sin furor ni tempestad . 

Cansados al hogar volviamos luego, 
C u a n d o la luna t ímida y dudosa 
Reflejaba su lumbre misteriosa 
Del campo por la rús t ica esteusion. 
Allí al calor de la chispeante lumbre 
Escuchábamos cuentos populares , 
Y arrul laban mi sueño Jos cantares 
Q u e mi madre en tonaba en dulce son. 

Ebrio do gloria y de ilusiones lleno 
Abandoné el hogar por los placeres. 
L a s car ic ias busqué de las mujeres 
Y su amor fa t igan te me cansó 
Despues , cuando miré en mi de sengaño 
Que det rás del placer hay un gemido, 

D B J U A N D I A Z COVAKRUKIA.« 

T o r n é al paterno hogar arrepent ido, 

Y mi madre de a m o r me perdonó. 

¡Madre del corazon! que cariñosa 
No guarda ya mis l ágr imas caída.-, 
L á g r i m a s de mis ojos desprendidas 
A los recuerdos del placer q u e fué! 
¡Ay! que pasó la edad de la inocencia 
Con mi placer de v a g a m u n d o niño, 
C o n sus sueños pur ís imos de a rmiño , 
Y solo con mi llanto me quedé. 

Raudos volaron los r isueños dias, 
Flores de mi e n c a n t a d a pr imavera , 
Y á los recuerdos de mi edad pr imera 
El corazon ..'esfallecer sent í : 
E n marasmo indolente l anguidezca , 
P a s a r mis tristes horas eont. mplundo , 
¡Sin ventura de mil ¡uyl ¿cuando, cuái ido 
T o r n a r á n esas dichas que perd í ! 

¡Av del triste que vió desvanecerse 
L a ilusión que soñaba su e spe ranza . 
Quiso tocarla y la miró perderse 
E n las bruma? de oseum lon tananza . 

T r i s t e de aquel que su bril lante gloria 
J u g u e t e vió del fugitivo viento, 
Y con templa un mart ir io en su memoria 
Y un torcedor su mismo pensamiento. 

T r i s t e de aquel q u e vive en el pasado 
Mirando á su pesar desvanecida , 
L a ilusión del amor, man to gastado 
Q u e enga lana la momia de la vida. 



*>nr.AS C O M P I ; T A S 

Tr i s t e de aquel que en su marchi to seno 
Siut ió llevar el cánce r de la duda , 
Beb iendo gota á go ta ese veneno 
Q u e le de jó la realidad desnuda . 

Era su vida flor que se mecíu 
Al suave arrul lo de la brisa ufana; 
D e esa que fuera tan bril lante un dia 
Ni hojas siquiera q u e d a r á n mañana 

Mas oye corazon , basta de llanto, 
Guarda la liiel de tu dolor p rofundo 
Q u e la que ja letal de tu quebran to 
N i la c o m p r e n d e ni la escucha el mundo . 

¿No sabes que las que jas q u e se lanzan 
E n medio de la noche silenciosa 
N u n c a otro seno á conmover a l canzan 
Y se pierden »•n la a u r a vagarosa? 

L o sabes, corazon; for ja otra historia 
Q u e no sea de v e n t u n s q u e he sentido: 
Y o no quie ro e spe ranzas , ni memor ia . 
Y o no quie ro recuerdo«, ¡quiero olvido! 
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EN UN ALBUM. 

Vive, niña, du lcemente , 
E n nmnrocu ventura ; 

Vive u fana 

Sin que j a m a s Moro ard iente 
Marchi te esa tu he rmosura . 

T a n lozana . 

Contempla pasar los años 
Y tus serer.os abri les 

Sin enojos , 

Antes q u e los desengaños 
Convier tan esos pensiles 

En abrojos. 

Q u e si hoy vives entre r isas 
Y en amorosos can tares , 

¡Pu ra estrella! 

T a l vez m a ñ a n a las br isas 
Recojan de tus pesares 

L a querel la . 

J 



Q u e es la vida vasto leeh«-
D o n d e un porvenir soñamos 

D e a legr ía , 

• Y despues lasi ima el pecho 
Q u e al desper tar solo hallamos 

¡Llanto, tristeza, n g o R f a ! 

Q u e es el m u n d o en quo el hombre está girac4< 
V a s t o y e r m o de t umbas y de abrojos, 
Q u e en revuelto tropel vamos hol lando 
Y a lacerados de llorar I05 ojos. 
P a s a «I placer de la n iñez , de jando 
Al ye r to corazon tristes despojos, 

Y al fin l legamos en c o n f u s o ruido 
A l l amar á las puertas del olvido. 

¡Ay del que vio brillar en lon tananza 
F lor ido E d é n que pa ra a m a r convida, 
Y ávido en brazos del placer se lanza 
Al c r u z a r po r las playas de la vida! 
¡Ay! del que vió perderse una esperanza 
E n su ardoroso corazon nac ida . 
B u s c a en la gloria ar rul lador beleño, 

Y n u n c a sueña que la vida es sueño! 

P o e t u sui misión y sin for tuna, 
C n vano sueño un porvenir de gloria, 
So lo he llorado al rayo de la luna 
D e mi perdido bien la triste historia. 
P e r d o n a si mi que j a t e impor tuna , 
¡La llevo sin ce»ar en la memoria! 

Y turbo con mis lánguida» canciones 
L a p a z de tus bril lantes ilusiones. . 

Mas cuando en vez de a m a r , lágr ima ardiente 
Marchi te la f rescura en t u mejil la, 
Cual marchi tan las aguas del torrente 
A la amapo la de olvidada orilla; 
Al inc l inar tu rostro t r is temente 
A ese recuerdo de tu edad seneil jp 
U n suspiro consagra á aquel la gloria 
Y al tríate que te can ta una memoria . 

L ' A M H A B . — 7 . 
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A M E X I C O 

D E S D E C H A P U L T E P E C . 

Allá es tá ; medio oculta en t re las brumas 
Q u e velan car iñosas su descuido, 
CisLe de b lancas p lumas , 
Q u e orillas de los lagos adormido, 
Ni levanta cauc ión , ni dá gemido . 

Al lá e s t á . . . . m a s mis lábios no la nombran 
Que al ver su genti leza me confundo . 
Los que la ven se asombran, 
Y hay qU¡en le diga con fervor p ro fundo 
L a crist iana c iudad del Nuevo Mundo . 

Allá está; m a s mis lábios 110 la can tan , 
Creo, aunque crea mi pensamiento loco, 
Los h imnos que levantan 
L a s aguas soñol ientas del Texcoco , 
Can t iga son á su hermosura poco. 

N u n c a mas pura cánd ida pa loma 
L a n z ó m a s tierno gemidor arrullo. 

D A N D I A Z C O V A R R U B I A S Jfe 

Ni de m a s dulce a roma 
Flor os tentára en virginal capul lo 
D e t rovadoras brisas al murmullo . 

L a s auras la acar ic ian con anhelo 
Br indándo le amorosas sus alhagos, 
T o c a su frente al cielo, 
Y se confunden sus contornos vagos 
Ent re la nivea p luma de dos lagos. 

Asi le viera con el confin l e j ano . 
En triste, aciago, in for tunado d ia , 
Vándalo amer icano. 
Valientes derr ibó su mano impia , 
¡Nobles valientes de la patria mia! 

Sus hijos como nobles sucumbieron 
D o n d e él grabó profanadoras hue l las , 
O cual viles huyeron 
Y eqtre el llanto de niños y doncellas,. 
La orif lama ee a lzó de las estrellas. 

¡Ay! patria quer ida , ¡patria mia! 
Recinto del amor de mis he rmanos . 
Espero llegue el dia 
Q u e uniendo f ra ternales nuest ras m a n o s . 
Imponentes nos miren los t iranos. 

T ú , señora, esa noble pesadumbre , 
Fue rza es que á la esperanza la su je tes , 
Y en blanda mansedumbre 
A la sombra reposa y ño te inquietes. 
D e estos viejos, g igantes ahuehuetes . 

Si 



DESAMPARO. 

A MI QUERIDO AMIGO ROMAN GARCIA. 

¡Flores del sentimiento! b lancas flore« 
D e aquel a m o r de los pr imeros años 
Q u e os incl inásteis must ias , sin colo'res 
Al soplo de los tristes desengaños . 

¡Auras de M a y o ! tardes del est ío. 
P r imavera l m a ñ a n a de la vida, 
Le jano m u r m u r a r de man»o rio, 
Noche de luna que al p lacer convida. 

Lángu idas ho ra , que viví l lorando 
Sobre el desierto erial de la existencia. 
Q u e al pasar por la mente vais l levando 
Del triste corazon una creencia. 

Can to de F é n i x , en la triste loma 
Q u e su ánsia postrimera es tá s int iendo, 
D e ca léndula blanca últ imo aroma 
Q u e el viento de la ta rde va esparciendo. 

Seno de madre , donde tierno niño 
Posé adormida la gentil cabeza , 
P r i m e r sonrisa del pr imer car iño , 
Arrul lador ensueño de te rneza . 

M a r sin olas que al soplo de la brisa 
Nos va l levando has ta encan tado puer to . 
Oscuro ye rmo que el amor divisa 
Cual deleitable pe r fumado huerto. 

Vagas memorias de felices días 
Que para siempre por mi mal huyeron , 
L lan tos , r isas, suspiros, melodías 
Q u e en la noche del t iempo se perdieron. 

£ Ensueños todos que cruzáis la mente . 
Contemplad lo que resta del pasado; 
Oscuro el porvenir, negro el presente , 
Seco y m a r c h i t e ! corazon gasiado. 

T o d a s eran fos fór icas visiones 
Q u e abrasaron el a lma con su fuego, 
Despe r t ando un ins tante las pasiones, 
P a r a tornar las en ceniza luego' 

¡Ay! del a lma q u e sueña con la muer te 
C u a n d o perdió de la ilusión el rumbo, 
Y se arroja en los mares de la suerte 
Siguiendo de sus olas el ba lumbo 

Y tú , bella muje r , m u j e r ingrata 
P o r quien vivió mur iendo el a lma raia, 
Y á quien la mente á mi pesar re t ra ta , 
L u z de mi noche , y cielo de mi dia, 

I m ^ e n ó verdad, sombra ó delirio; 
P e r o que un m u n d o de pasión encierra . 
Que invoca el desgraciado en su mart ir io 
Al c ruzar sollozando por la t ierra . 



¡Oye, y 110 llores ¡por piedad! ahora 
Cubr i ré de violetas los abrojos. 
Dent ro del pecho tu pesar devora 
Secos al l lanto los velados ojos. 

Yo no puedo sent i r , y 110 permitas 
Q u e finja l!oro al renovar tu imágen , 
Y en medio de esas l ágr imas malditas 
Mis pensamientos sin quere r te u l t ra jen . 

T a l vez m a ñ a n a , triste peregr ino. 
Viviendo aislado con mis glorias muer tas . 
I ré á a r ro ja rme solo, sin camino, 
A d e m a n d a r un pan an te puertas. 

O m a ñ a n a tal vez, ¿quién lo asegura! 
T r o c a d o tu esplendor en podredumbre , 
Sin gracias , sin amor , sin hermosura , 
Agobiada de eterna pesadumbre ; 

• 
Rotos por s iempre los brillantes l a to s 

C o n que el destino á la ilusión te l iga. 
Verás caer tus galas en pedazos 
P a r a to rnarse harapos de mendiga . 

Y entonces cuando ais lada, del i rante . 
Llores al contemplar tus desacuerdos, 
Roido sin piedad tu seno amante 
P o r amargos , tristísimos recuerdos . 

Yo iré á aceptar tu oprobio y tu impureza 
P a r a volverte tus creencias santas , 
A da r consue lo á tu letal tr isteza, 
Besos de a m o r al polvo de tus plantas 

Mas no, mi a r cánge l , no; Dios no abandona 
T a n t a s virtudes y tan puro anhe lo , 

/ 

O y e m e sin l lorar, oye y perdona 
E s t a que ja fatal de mi desvelo. 

¿A dónde corres, a lma adolor ida, 
Tr i s te paloma de nevadas p lumas , 
De jando los vergeles de la vida 
P o r perder te del m a r entre las b rumas ! 

Y a tu gloria pasó, pasó de jando 
March i t a s ¡ay! tus ilusiones bellas, 
C o m o las densas nubes van velando 
E l pál ido fulgor de las estrellas. 



¡ D U E R M E P O E T A ! 

A M E M O R I A D E L M A L O G R A D O J O V E N P O E T A J A L I S C I S N 8 B 

D . P A B L O J . V I L L A 8 E Ñ O R . 

E r a una flor que enga l an ó apacible 
El valle de la vida una m a ñ a n a , 
Y esa flor tan brillante y tan lozana 
Al viento de la tarde se agostó. 

E r a u n a ave que can ta en la arboleda 
Y en la arenosa playa de los mares; 
Ya no se oyen del ave los cantares , 
Solo un a roma de la flor quedó . 

Par t ió de jando en el doliente suelo 
Donde su mente se agi tara inquieta, 
E n pedazos una a r p a de poeta 
Y un sepulcro á la sombra de un laurel . 

E n los ojos del ángel de sus sueños 
U n a lágr ima pura y solitaria; 
E n su lábio una míst ica plegaria 
Y un eterno recuerdo para él . 

D B J U A N D I A Z C O V A R R U B I A S 
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Angel que el cielo por la t ierra de ja , 
Can ta r y padecer fué su destino, 
Dios le lanzó del m u n d o al torbellino, 
E l porvenir su nombre recogió. 

Antes de a b a n d o n a r la triste vida 
Dir igió una mi rada sobre el suelo, 
Ot ra al azul del anchuroso cielo, 
Y en el gigante espacio se perdió. 

Ba rd o , si a lguna vez has ta esa a l tura 
D o n d e habitas con Dios y los q u e r u b e s . 
L lega rompiendo las flotantes nubes 
Un vago y melancólico cantar . 

S i a lguna vez en medio de la noche,. 
Cuando la t ierra p lác ida reposa , 
U n hombre se det iene ante tu fosa 
S u tristísimo llanto á der ramar . 

« . 

N o olvides que ese canto te lo env ía , 
Un desdichado en su dolor p ro fundo . 
Q u e triste c ruza el arenal del m u n d o 
En cenizas to rnado el corazon 

Vendrá la pr imavera con sus flores, 
O t ra s aves vendrán de dulce canto; 
Yo tu memor ia guardaré ent re tanto 
Q u e duermes en oscuro panteón. 



S E R E N A T A . 

Abre las rejas de tus balcones. 
O y e los ecos de mi can t a r , 
Y de mi lira los dulces sones. 
S a l un momento , sal á escuchar . 

N ivea pa loma de mi car iño; 
P o r quien deliro lánguido hour l , 
Oon talle de hada y alma de niño, 
j N o sé que siento, desque te vi! 

D e opaca luna rayo temblaute 
C u a l de los cielos pál ida luz; 
j C ó m o atesoras en tu semblante 
P u r e z a , amores y juventud! 

Violeta envidia de las violetas 
Q u e pura vives en tu j a rd in , 
F l o r ado rada de les poetas, 
| A y ! no te agostes en un festin. 

R a m o de azahares , vega de rosas . 
O r g u l l o y pompa del dulce abril; 
j Q u e nunca liben las mariposas 
T u pu ra esencia ¡luz del pensil ' 

Si al fin mi vida, sueño es la vida 
T a n engañoso como veloz, 
Y con sus goces no me convida; 
Q u e es mi tormento mi corazon. 

De ja que corra dulce y serena 
Vida tan vaga como fugaz , 
Y goza, n iña , de duelo a g e n a 
L a s bellas horas que amor te dá . 

Q u e yo poeta, solo y perdido 
Llorando muer to cuan to adoré, 
Al b lando, acorde, ténue ruido 
D e mis canciones te arrul laré . 

Diréte n iña , cosas tan bellas, 
L á n g u i d a s trovas de mi pasión, ^ 
O i r á s los ecos de mis querel las 
Y los suspiros del corazon. 

Abre las re jas de tus balcones, 
Oye los ecos de mi can ta r , 

Y de mi lira los dulces sones . 
S a l un m o m e n t o , sal á escucbsr . 



I 

L O S H E R O E S D E L A P A T R I A . 

£ ITURBIDE. 

Noble caudil lo de infeliz memor ia , 
Que de mi patr ia guiaste las legiones, 
T ú que en el libro de su grande historia 
En te rneces los nobles corazones; 
¿Cuál fué el laurel de tu g igante gloria? 
E j e m p l o de nobleza á las naciones; 
¿Acaso del verdugo la cuchil la 
O el cada lzo enlu tado de Padil la? 

TURAN. 

Si y a todo acabó; si solo abrojos 
Hue l l a doquier mi p lanta dolorida, 
Si de estranjero vil ¡ay! en despojos 
H e de mi ra r te ¡oh pat r ia ; convertida! 
Cierre la muer te mis cansados ojos; 
Q u e ya sin l ibertad, nada es la v i d a . . . . 
D i c e el héroe y despues , firme, sereno, 
Con agudo p a ñ a l rasga ?u seno. 

D E J U A N D I A Z C O V A R R U B I A S ( J | 

GUERRERO. 

¿Donde el noble varón? ¿donde el guer re ro 
Q u e f u é la admiración de las naciones? 
¿Dónde aquel que sereno y al tanero 
S e arrul laba al rumor de los cañones? 
E n el A n á h u a c tremoló el pr imero 
D e libertad los santi s pabellones 
F u é fatídico, triste su dest ino, 
Cayó ba jo el puña l de un asesino. 



O B B A S C O M P L E T A S 

E P I T A F I O E N L A T U M B A DE*** 

SONETO. 

Ayes, suspiros, l ágr imas , pasiones, 
Q u e al pasar por el mundo sollozando, 
Mi existencia fugaz fuisteis l lenando 
D e sentidas y amargas decepciones. 

Dichas , sonrisas, dulces ilusiones, , 
H o r a s de amor en que viví soñando, 
¡Cuán triste realidad estáis mirando 
De mi t u m b a en las lóbregas regiones! 

Adiós tristes memorias de otros días 
Desvanec idas ya de mi memoria, 
Alegrer , cuan to locas f a n t a s í a s . . . . 

Adiós l lanto y t r is tezas de la gloria, 
Mis cenizas a j adas y sombr ías 
E s p e j o son de mi infeliz historia. 

B B J U A N D I A Z COVA R R U B I A 8 

E L L O B O Y E L T I R A N O . 

TRADUCCION DEL I N G L E S . 

— A p a r t a monstruo; apa r ta de mi vista; 
" T e r r o r del m u n d o entero 
" Q u e tu presencia con templa r n o q u i e r o " — . . » 
Así á un lobo decía 
Un t i rano estraviado de la caza 
E n medio de las selvas cierto dia; 

—¿Cómo? le dice el an imal ta imado 
Sin mos t ra r de su enojo el gesto fiero, 
¿Así, t ra tas a i rado 
A un can ta rada fiel, á un compañe ro? 

—¿Compañero? ¿ p u e s q u é , nunca lias m i r a d o 
Los lauros q u e mi sien lian coronado? 
¿Acaso no contemplas 
A un pueblo ante mis plantas prosternado? 

—¡Vaya! responde el lobo, nuestros nombre» 
Ofrecen diferencia; 
Mas si al cordero ar ranco la ex i s tenc ia 
T u te nutres con sangre de los hombres , 
T o te miro orgulloso 



E n la ca l lada noche y en <d din. 
Loco soñando un porvenir de g o r i a . 
E s t r u e n d o s a victoria, 
Y alto renombre que tu sér ans ia , 
T ú , en tus locos y ciegos devaneos 
O p o n e s un mura l de humanos pechos 
P o r el hierro mort í fero deshechos; 
Y o espongo solamente mi existencia, 
Q u e mi gar ra es potente, 
C o n ella poco temo tus furores 
Y apar ta , apa r t a 
A n t e s que desechando la c lemencia , 
l a b r e de tu presencia 
A la infeliz humanidad doliente. 

\ 

j R E O D E M U E R T E ! 

A'.MI APRECIARLE AMIGO D. IGNACIO SIERRA Y ROSSO. 

To die, To sleep. 

Adiós, horas felices que pasaron 
Y en la noche del t iempo se perdieron; 
Adiós séres del m u u d o que me amaron 
Y con la vida del amor vivieron. 

¡Adiós madre de mi a lma! ¡madre mia! 
¡Me es tán a to rmen tando tus lamentos! 
Y t e contemplo l ángu ida y sombría 
Al t ravés de mis tristes pensamientos . 

¡Adiós! ¡por s iempre adiós! hijos quer idos 
Q u e aqu í del a lma en la mansión residen; 
Y a no lancen tan fúnebres gemidos , 
Ni aun t iempo todos sin dolor me olviden. 

Adiós horas de a m o r y devaneos 
Q u e hicisteis tan dichosa mi existencia, 
Y a ni siento espera j . zas ni deseos 
Y me muero sin luz y sin creencia . 

I-AGINAS.—9. 



N o sé q u e inmenso pensamien to vago 
Viene á endulzar lo a m a r g o de mi suer te , 
Y me adormece en seductor a lhago 
L a imágen espantosa de la muerte* 

C u a n d o del árbol de la vida caen 
L a s amus t i adas , amar i l las hojas, 
L o s inviernos del a lma ya no traen 
Mas que tédio, recuerdos y congojas . 

El que del c r imen el veneno bebe, 
N o ve ya flores de esquisito zumo; 
Ve h u m a n i d a d q u e al interés se mueve . 
P e s a d u m b r e su amor , sus glorias humo. 

Mas ¡ay! que el torcedor de la memor ia 
R o m p e mi corazon fibra por fibra, 
E c o perdido de perdida gloria 
Q u e aquí en el a lma a to rmentando vibra. 

E r a un vergel orillas de los mares , 
E r a una cuna de inocente niño, 
E r a n los dulces , lánguidos cantares 
Que á mi madre dic taba su car iño . 

Vino después la edad de l a s pasiones 
Y el vértigo infernal de los p laceres , 
N o de jando al partir las ilusiones 
Ni sombras de sus l ángu idas mujeres . 

¡Cuán tas veces volviendo de una orgía 
D o n d e la vida deslicé l iviana 
¡Ay madre! ¿lo recuerda»? ¡madre mia! 
T e sorprendí l lorando en la m a ñ a n a . 

¡ D e j a d m e y a los q u e venis l lorando 
Ved que me encueu t ro al borde de la huesa . 

¡ T a n t o t iempo lie vivido sollozando 
Q u e siento el corazon hecho pavesa! 

¡Ay! que yo un t iempo me dormí confiado 
S o ñ a n d o un porvenir d e luz y flores, 
Y al desper tar contemplo marchi tado 
E l a legre vergel de mis amores . 

P e r o es la vida bulliciosa orgía 
D o n d e se encubren muer tas i lusiones. 
D o n d e en falsas sonrisas de alegría 
S e ocultan lacerados corazones . 

U n eterno festín donde se llora; 
M a s todo se ahoga del p lacer en brazos, 
Y ese mismo pesar que nos devora 
Nos une al goce cor» terribles lazos. 

D e flores un camino hollar creemos, 
De l i ra el a lma en pensamientos v a n o s . . . . 
¡Pretensión insensata! ¿qué 110 vemos 
Q u e son tumbas de padres y de he rmanos í 

¿Qué es el hombre? criatura deleznable 
Q u e la t ier ra brotó; reptil i nmundo 

Q u e su existencia arras t ra miserable 
E n t r e el f a n g o asqueroso d» este mundo . 

Un gusano entre el polvo confund ido 
A quien devora matador tormento; 
P e r o de orgullo y vanidad henchido 
O s a n d o a lza r hasta su Dios su acento. 

Y yo ¡infeliz! ¿qué soy? solo ese hombre 
I m á g e n verdadera de la n a d a , 
N a d a es también mi verdadero nombre, 
Q u e pronto va á guardar la t u m i a he lada . 



Adiós 6éres a i r a d o s de la vida, 
A un ab i smo mi a lma se de r rumba ; 
D e j a d m e solo al fin de la par t ida 
Y no lloréis ¡por Dios! sobre mi t u m b a . 

Q u e las horas que pasaron 
Solo el pesar me de jaron 
D e una pe rd ida i lusión. 
E n mi mente la agonía , 
E n mis lábios I» i r o n í a . . . . 
Y - . . . nada en el ci ir«/on 

E N U N A L B U M . 

j H a s visto el sol dormirse en la col ina 
Y esa huel la de luz que va dejando? 
¿Has visto el lirio-que la brisa incl ina 
Y el blanco cisne al espirar cantando? 
Así mi mente inquieta te imag ina , 
L u z , lirio y cisne que mur ió t r inando; 
Q u e aunque n u n c a he admi rado tu belleza, 
L a adivino al t ravés de mi tristeza. 

E N L A T U M B A D E U N J O V E N 

¡Desear un porvenir , luz , a legr ía 
Y rico en juven tud desearlo todo; 
P a r a despues sentir triste agon ía 
Y la ilusión que la esperanza ansia , 
Ver convertirse en fetidez y lodo! 



79 O B R A S C O M P L E T A S 

HIMNO NACIONAL. 

MUSICA DEL MAESTRO G A VIRA. 

Se cantó la primera vez en el ie»tro Nacional por loa artista« da la Opara ta-
bana, la noche del 18 de Octubre ae 1855. 

C O R O . 

Mexicanos , unid vuestro neents 
F ra t e rna l e s las manos j u n t a d , 
Rep i t i endo con noble ardimiento 
jLiber tad , Liber tad , Liber tad! 

VOZ P R I M E R A . 

U n silencio de muer te reinaba 
E n el suelo de A n á h u a c florido, 
Y tan solo doliente gemido 
S e escuchaba de angust ia y pesar , 
M a s H ida lgo esc lamó con denuedo: 
••Cesen ya la opresion y el encono, 
Ca iga roto á pedazos el t rono, 
Liber tad , L iber tad , L i b e r t a d ' " 

« o a o . 

D E J U A N D I A Z C O V A R R U B I A S 

S E G U N D A . 

A la lid se lanzaron valientes 
Del Az teca los hijos llorosos, 
Y mil lauros conquis tan ansiosos 
Con que c iñen su f rente marc ia l . 
O n d u l ó el es tandar te de Igua la 
Sobre montes de huesos humanos , 
Repit ieron los ecos lejanos 
¡Liber tad, Libertad, Liber tad! 

C O R O . 

T E R C E R A . 

Invocad ese mág ico nombre 
L o s que el a lma lleváis lacerada , 
Los que en misero l lanto a n e g a d a 
Contemplá is la existencia pasar , 

Y vereis vacilar al t i rano. 
Con fundi rse en el polvo 6us leyes. 
M u r m u r a r asombrados los reyes 
¡Liber tad, Liber tad , Liber tad! 

C O R O . 

C U A R T A . 

S i el error , la desdicha ó la infamia , 
Nues t ras glorias de ayer han hollado, 
S i otro pueblo feroz ha humillado 
Nues t ro orgullo y honor nac iona l , 
N o es cobarde el vencido si alienta 
E n su pecho una noble venganza , 

Y animoso á decir a ü n a lcanza 
¡Libertad, Liber tad , Libertad! 

C O R O . 

Q U I N T A . 

N u n c a un Dios de bondad y just icia 
P a r a un pueblo d a r á su a n a t e m a , 



Si ese pueblo llevó por emblema, 
E l t raba jo , la unión y la paz . 
Si ese pueblo volvió arrepent ido 
A un pasa o de error la memoria 
Rep i t i endo en mil h imnos de gloria 
¡Libertad, Liber tad , Liber tad! 

C O R O . 

R E S T A . 

Mexicanos , si angust ia y discordia 
E n la patr ia su huella dejaron 
Y cobardes los ojos lloraron 
Al mirar nues t ra d icha pasa r . 
Aun es t iempo que vuelva esa gloria 
Y ese l lanto se torne en sonrisa, 
S i j u r a m o s cual sola divisa 
¡Libertad, Liber tad , Liber tad! 

E L A V E M U E R T A . 

Ave huér fana y er rante 
Que en la florida Enramada 
Fuis te a legre y descu idada 
T u raudo vuelo á para r , 
Po rque el aura de las selvas 
A tí amorosa t raía , 
La sentida melodía 
D e un vngo y dulce cantar . 

P o b r e ave q u e no creiste 
Q u e el Cazador te acechaba , 
Y ya el tiro p reparaba 
que tu corazon hirió. 
Ave h e r m a n a del artista, 
Con su postr imer gemido, 
Se mezcló t ierno y perdido 
El eco de su canción. 

¿Adonde va», ave herida 
Mofa y sa rcasmo del viento? 



Si ese pueblo llevó por emblema, 
E l t raba jo , la unión y la paz . 
Si ese pueblo volvió arrepent ido 
A un pasa o de error la memoria 
Rep i t i endo en mil h imnos de gloria 
¡Libertad, Liber tad , Liber tad! 

C O R O . 

R E S T A . 

Mexicanos , si angust ia y discordia 
E n la patr ia su huella dejaron 
Y cobardes los ojos lloraron 
Al mirar nues t ra d icha pasa r . 
Aun es t iempo que vuelva esa gloria 
Y ese l lanto se torne en sonrisa, 
S i j u r a m o s cual sola divisa 
¡Libertad, Liber tad , Liber tad! 

E L A V E M U E R T A . 

Ave huér fana y er rante 
Que en la florida Enramada 
Fuis te a legre y descu idada 
T u raudo vuelo á para r , 
Po rque el aura de las selvas 
A tí amorosa t raía , 
La sentida melodía 
D e un vngo y dulce cantar . 

P o b r e ave q u e no creiste 
Q u e el Cazador te acechaba , 
Y ya el tiro p reparaba 
que tu corazon hirió. 
Ave h e r m a n a del artista, 
Con su postr imer gemido, 
Se mezcló t ierno y perdido 
El eco de su canción. 

¿Adonde va», ave herida 
Mofa y sa rcasmo del viento? 



¿Dónde vas con tu tormento 
Y el llanto de tu sufrir? 
M a s ¡ay! ya miro en tus ojo» 
U n a sombra de t r i s te /a 
Y doblegar tu cabeza 
Sobre tu seno al morir . 

Esa es la vida l ágr imas mart ir io, 
L a muer te en la e spe ranza y la a legr ía , 
El llanto t ras el gocé y el p lacer . 
R á p i d a exhalación que brilla y muere 
F u g a z recuerdo en corazon de niño, 
Cons tanc ia del amor de una mujer . 

Nube de estío que disipa el viento, 
F u g a c e a r royo que se va sonr iendo 
A perderse en las ondas de la m a r . 
J u r a m e n t o de a m o r en una orgía , 
E s p e r a n z a fina! de un mor ibundo. 
Pos t r e r rayo de luz crepuscular . 

¡Ay ave! sin l levarme ni un recuerda . 
T a l vez l lo rando moriré m a ñ a n a , 
H u é r f a n o y desprec iado como tú , 
T a l vez ni me d a r á n vago suspiro 
Y solo a lgunas flores solitarias 
D e mi sepulcro a l fombra rán la cruz . 

D r . IVAN D I A Z C O V A B R U M A S . 

A LA L I B E R T A D . 

M I D A E N E L G R A N T E A T R O N A C I O N A L LA NOCHIS D * L 

1 5 D E S E T I E M B R E D E 1 8 5 6 . 

La monarquía es un heci». 
La república un derecho. 

. Víctor Bug* 
i 

I . 

Anáhuac se adormece t ranqui la y descu idada . 
De sus azules mares al apacible son; 
S i rena sobre lecho de flores rec l inada , 
Virgen la mas quer ida del m u n d o de J Colon . 

S e aduerme con 6us tardes purís ima« de estío 
Q u e tiñe b landamente la luz crepuscular . 
Con sus rumores vagos de m u r m u r a n t e rio, 
C o n sus noches de luna de invierno »obre el mar . 

Se arrullan en sus selvas las t ímidas palomas. 
Posado en los rosales el t ierno colibrí, 
T las a lzadas cumbres de sus enhies tas lomas 
S e miran ba jo un cielo de brillador tu rquí . 



Soplan aqu í las l>r¡sas en movimientos vagos 
T r a y e n d o los a romas del suelo tropical, 
Y en las azules ondas de sus dormidos lagos 
Quiebra sus b lancas luces el sol pr imaveral . 

Son sus muje res bellas, y l ángu idas y suaves , 
Cual la pr imer sonrisa de la pr imer pasión, 
Con acento formado de música de aves, 
D e palmero los talles, de niño el corazon. 

Desa tan los torrentes sus l ímpidos rauda les . 
Arras t rando en sus a g u a s de d iamant ina luz, 
L a s flores ca rminadas de los verdes rosales, 
Las hojas del abeto, del p ino y del saúz. 

Sus oasis, sus l lanuras , sus vagos horizontes, 
S u s brisas que las flores acar ic iando van, 
La hermosa perspectiva de sus lejanos montes , 
L a s nieves coronando la f rente del volcan. 

Cuan to creó en delirios de dicha la e spe ranza , 
Cuan to soñó en amores la ardiente j uven tud . 
Cuan to la mente p i e n z a y á ideal izar a lcanza , 
Cuantos sueños de libre guardó lá esclavitud 

Mus esa virgen pu ra que perdona y olvida, 
Yagando por sus lábios sil sonrisa de amor , 
Lleva escrita en su frente serena y bendecida 
Una historia siniestra de lágr imas y horror . 

Histor ia de tristezas, historia de agonía , 
Amargos episodios de l ágr imas y hiél, 
T r e s siglos en q u e el cier/.o de in fanda t i ranía 
Seeó de Guat imoczin las palmas y laureles. 

F u é un t iempo en que las hues tes impuras de la E s p a ñ a 
Q u e trajo á estos vergeles viento de maldición. 
Cebaban en sus hijos su vengadora saña . 
D e c ieno sus venganzas , de cieno el corazon. 

F u é un t iempo en que MIS hijos huyendo cual mendigos 
R e g a b a n con su l lanto su ennegrec ido pan , 
Sin fé, sin esperanza , sin consuelo ni abr igos . 
Cual hojas de Diciembre que impele »-I hu racan . 

Re inaba aquí un silencio tristísimo y profundo 
Las br isas r emedaban lamentos al p a s a r . — 
C u a n d o del mismo polvo de esclavitud inmundo 
Miraron de un coloso la f rente levantar. 

¡Oh anc iano de Dolores! «i a l lá t ras el planeta 
Donde gira ese mundu de esperanza y virtud, 
S e escuchan mis can ta res perdidos de poeta, 
Recoje mis suspiros de amor y gra t i tud . 

Huyeron esas horas e ternas de amargu ra , 
Huyeron esas horas de l lanto y l iorfandad, 
Y ya lucen las hora" serenos de ventura 
Al fu lgurar e l rayo de un sol de libertad. 

A n á h u a c a l imenta du lc í s ima e spe ranza . 
P a s a r o n los tirano? para j a m a s volver, 
El pueblo no conserva rencores ni venganza , 
E l pueblo solo mira sus lágr imas d e ayer . 

S e empaparon en sangre de Hidalgo y de Morejos, 
Dejaron un r e d e r o de lágr imas en pos — . 
¿Quién sobe lo gue l ian,hecho con su á n i i n a l o s cielos í 
Yo, nunca los pe rdono . . . . ¡ q u e ios perdone Dios! 



7 S OHRAH COMPLETAS 

II . 

L a libertad es sombra prepoten te 
Suspend ida en t re Dios y las edades, 
T o c a a l tanera la radiosa f rente 
D o n d e habita el q u e crió las tempestades. 
I nc rus t ada su p lanta firmemente 
Del sepulcro en las tristes soledades, 
Mira pasar doblando la cabeza 
Los imperios, su rey y su nobleza. 

L a libertad es alba flor nac ida 
E n el vergel de u n a a l m a enamorada ; 
P o r a u r a s de placeres remecida, 
P o r brisas de ilusiones ar ru l lada . 
Bá l samo suave que «ornó la vida 
A una existencia triste y fat igada, 
Corr iente de remanso cristalino 
Que encont ró en IU desierto el peregrino. 

Monarcas que no veis el suf r imiento 
D e un pueblo á vuestro antojo esclavizado, 
Vosotros que mirá is el firmamento 
Siempre brillar sereno y azulado, 
Con templad su miseria y su tormento, 
Vedlo triste, lloroso, degradado , 
Y responded si su miser ia abona 
F.l bri l lante esplendor de una corona. 

¡Ay! del monarca q u e en la suerte fia 
Y opr ime al pueblo con sangr ienta mano, 
Sin e scucha r el ¡ay! de su agonía 
Yiviendo á par de su placer liviano: 
¡Ay! del monarca cuando l legue el dia 
En que ese pueblo g rande y soberano, 
R e c u e r d e la a m a r g u r a de sus penas , 
Y estrelle contra el t rono sus c a d e n a s . . . . 

O * J O A N DIAZ COVAR RUBI AS 

Venid Irg q u e lloráis sin ilusiones 
A l i ransi tar por el erial camino . 
L o s ojos lacerados por pasiones 
Y las flores mar< hitas al destino, 
Invoquen vuestros tristes corazones 
D e libertad el nombre peregrino 
Y vereis rei .acer vuestra a legr ía 
Y el grato a roma de la flor de un d i a . . . . 

¡Oh! si pudiera real izar mi ensueño, 
Mi ensueño de república querido, 
S i viese al pueblo de su vida dueño 
Y en el polvo al t i rano confundido ; 
En tonces al dormir mi últ imo sueño 
Di r ía desde la playa del olvido: 
j P e n d o n del pueblo que en su mano ondeas , 
lAdios por siempre! m a s ¡bendito s e a s ! . . . . 

T r i s t e l lanto en mis ojos ya no rueda , 
Así te quiero, corazon, viviendo 
Al ver la flor de tu esperanza leda 
E n el vergel de libertad naciendo. 
D e esclavitud y angust ia n a d a queda , 
Y al morir, corazon, muere d i c i e n d o . . . . 
U n despido de paz á tus h e r m a n o s . . . . 
Y horrible maldición á los t i ranos. 



E N E L A L B U M D E L A U R A . 

Dices q u e amas mi poesía 
Y mis cantos d e alegría 
Quieres te m u r m u r e aquí ; 
Mas t e m o l legue á ofenderte; 
¿Qué puedo, n iña , ofrecerte 
Si cuan to a m a b a perdíT 

E N E L J A R D I N D E E L E N A . 

E r e s pu ra violeta que olvidada 
Le jos del m u n d o ocultas tu exis tencia 
E n t r e dulces pe r fumes encantada; 
N u n c a un via jero por gozar tu esencia 
Agoste tu ventura , flor a m a d a . 

E N E L S E P U L C R O D E E L V I R A . 

P a r a a m a r á la vida la a r ro ja ron , 
S u bendi ta misión cumpl ió en el suelo; 
Di jo ¡adiós! á los séres que la a m a r o n 
Y fué á perderse en el iñmeuso cielo. 

O B J U A N DIAZ C O T A E B U B J A 6 

% 

* LA MEMORIA * 

D E MI M A L O G R A D O AMIGO 1 

Era una hoja del árbol de In ciencia 
Q u e secaron los fieros aqui lones , 
E ra una flor de e m b a l s a m a d a esencia 
Q u e se durmió en blandas sensaciones, 
N o perdonó la muer te entre su sentencia 
Su juven tud , sus puras ilusiones 
M u r i ó . . . . como murieron en mi a lma 
Laá dulces creencias y apacible calma. 

U n a mujer te amó , Cándida y purn 
C o m o la flor que adue rme el casto a m b i e n t e . 
De r ramó en tu exis tencia la ventura 
Y la luz del amor sobre tu frente; 
Mas te lanzó tu a m a r g a desventura 
D e la ancha eternidad el in ir hirvient», 
Y ella quedó llorando en la r ibera 
Llorando trist« su aflicción primera! 



E s a es la vida de donde has part ido. 
T o d o encier ra de l ágr imas historia; 
L a madre que en la in fanc ia hemos perdido , 
L o s recuerdos tal vez de muer t a gloria, 
Q u e el bullicio del m u n d o y su ruido 
Son ca rcomas y hiél de la memoria ; 
E s e ayer porque hoy l lanto vertémos 
Y este hoy que m a ñ a n a l loraremos. 

¿Qué hubieras encon t r ado en este suelo 
D o todo el llanto y el dolor inspira 
D e s e n g a ñ o s 110 mas , angus t ias , due o, 
Ment idas glorias á que el a lma aspi ra , 
T r a s p a s e n solo el azu lado cielo 

L o s t r is te» ecos de mi humilde lira 
Descansa en paz; que á tu u rna c inerar ia 
Nadie i rá á m u r m u r a r una plegaria 

P e r d o n a h e r m a n o si tu. 'bó mi can to 
L a dulce paz de tu postrer mansión; 
M e n d i g o trovador te doy mi llanto; 
Mis recuerdos de amor y mi oracion. 

A . : . . 

E r e s un lirio que la brisa agi ta , 
B lanca azucena del vergel florido, 
Tr in i ta r ia que suf re y cae march i t a 
Del huracau al soplo; ángel perdido 
Q u e en otros mundos de ventura habita 
Y á consolar al hombre ha descendido; 
Virgen que nuestro sol mira en el 6uelo 
Y al fulgor de la luna torna al cielo. 

E r e s la flor que bella y peregr ina 
Con su a rom i per fuma la l lanura. 
F lo r que la brisa vaguiosa inclina 
Y agosta con su soplo su hermosura ; 
Mas en tus dulces ojos se adivina 
Un porvenir de p a z y de ventura , 
B l a n c a pa loma de apncil le a r ru l lo . 
E s tu acento del aura fiel murmul lo . 

E r e s virgen de amor , paz y contento , 
Ajena de pesar y de dolores, 
A tu cabeza brilla el firmamento, 
Hue l l an tu? plantas per fumadas flores; 



O B R A S C O M P I B T A S 

El porvenir en blando sent imiento 
T e b r inda con su d icha 7 sus amores 
¿Mas por qué te lanzaron á es ta t ier ra , 
Q u e solo angust ia y pesadumbre e n c i e r r a ! . . 

N i ñ a , j a m a s has sentido 
Desvanece r tu ilusión 
Ni el dolor h a s comprend ido , 
Ni n u n c a t e han combat ido 
Bor rascas del corazon. 

T ú ignoras lo que es soñar 
Un porvenir de a legr ía , 
Y despues al desper ta r . 
E n el presente encon t ra r , 
Desconsuelo y agonía. 

N o has de r r amado esc l lanta 
Q u e nos abrasa los ojos, 
Al ver en nues t ro quebranto , 
Las ñores de un dulce e n c a n t o 
Convert idas en abrojos. 

Ave de paso que al c ruzar los m a r e s 
A J u n a con su canto su car iño , 
Descu idada y a j e n a de pesares . 
C o m o el a m o r del corazon de nn niño. 

¡Verter no puedo en tu existencia amores; 
¡Me siguen mis memorias de agonía! 
Q u e otra mu je r al agostar mis flores, 
Ni de jó a romas de la flor de un dia . 

Virgen la amé con el amor del eielo. 
M u j e r , soñé con su pasión soñando; 
Abismó su mirdr mi vida en duelo 
Y solo, solo, me quedé l lorando. 

D E JPA.U D I A Z O O V A R R U B 1 A S 

/ 

O R G I A . 

A MI CARO AMIGO KL JOVEN PORTA DEL PANUCO 
J O S E H. GONZALEZ. 

¿Quién volvió de la tumba temida 
A decir 1« que está mas allí? 
Disfrutemos por hoy de la vida 
¿Quién el 60I de mañana verá? • • • 

Carpió. 

Q u e pasen las horas . 
Que pasen ti jeras, 
L levándome raudas 
De mi vida al fin. 
Si vi«íne la muer te , 
Que r e n g a en buena hora . 
Beb iendo la espero 
E n loco festin. 

Br indémos amigos . 
Si el vaso es es t recho, 
D e nuevo l lenadle 
D e hirviente licor. 
Mentira es el m u n d o , 
E n g a ñ o la d icha , 
Un sueño la gloria, 
F á b u l a el amor . 



T a n 60I0 en el vino 
Olvido se encuen t r a , 
Y el que C6 desdichado 
N o debe pensar . 
Venid mis amigos, 
Bebamos alegres, 
Y jun tos ahoguemos 
L a voz del pesar . 

Mi madre es tá muer ta , 
Los míos me. abandonan , 
Ing ra to me lloran 
E ingra to 110 f u i . 
L a mujer que a m a b a 
Mi a m o r ha burlado, 
Y esposa de otro hombre 
Alegre la v i . 

¡Ay! solo el que trÍ6te, 
S u dulce esperanzu 
Cual sueño f u g a c e 
Perderse miró . 
Y aislado en su angust ia 
Al m u n d o inc lemente 
E a vano sus ojos 
L lo rando volvió. 

Encuen t rn en la orgía 
Olvido á sus áns ias 
Y a turde en locura 
S u amargo pesar. 
Y aquel pensamiento 
Q u e el a lma le acosa, 
Ahogarlo consigue 
Br indando al l lorar, 

Br indémos amigos . 
S i el vaso es estrecho, 

D e nuevo HcnaJle 
D e hirviente licor. 

. Ment i ra es el mundo , 
E n g a ñ o la d icha , 
U11 sueño la gloria, 
F á b u l a el amor . 

¡Silencio corazon! que de tu llanto, 
D e ese l lanto roedor que te consume 
U n a gola en el vino vi caer. 
¡Corazon! ¡110 me vendas! si te miran , 
D i r á n los que se burlan de la angust ia , 
Q u e el l lanto solo toca á la muje r . 

¡Huid! "¡huid! memorias de otros t iempos. 
Sombras de los amores que he perdido, 
I m á g e n de un placer muerto al pasar . 
Remin i scenc ias de ¡nocentes días , 
Mas llorados tal vez por m a s fugaces , 
Ante mi vista r á p i d a s c ruzad . 

Carol ina , ¿qué has hecho de mi v ida! 
¿Por qué lanzaste sin piedad al lodo 
El corazon q u e ha s t a tus piés l l e v é ? . . . . 
¡Alma del a lma de una vida muer ta! 
¡Yo hubiera sido bueno! m a s ingra ta , 
E11 medio á mi camino te encontré . 

Cen izas de las l lamas a p a g a d a s , 
Esquele tos de flores del p.isudo; 
Martirio sois para mi mente y a . 
H o y es mi pensamiento una g a n g r e n a . 
Br i sa mis ayes y mi l lanto rio. 
Br isa que pasa y rio que se va 



N lAy! ¿que te has hecho tú? tú q u e rae amabas» 
T ú que la dicha de tu sér cifraste 
E n ado ra r lo q u e adoraba yo; 
¡Pobre mu je r que envenenó mi aliento! . 
¡Pobre flor! cuyo cál iz del icado 
D e mi pasión la l lama calc inó. 

T ú que inocente y t ierna me ofreciste 
L a pr imer luz de tu pr imer car iño . 
Car iño espiri tual que y o vendí . 
T ú que llegaste á mí en dias de p rueba 
C u a n d o la d u d a rci a lma dest rozaba, 
T ni en tu amor pur ís imo creí . 

¿Aun lloras en el m u n d o , ó es tás muerta? 
¿En medio de tu l lanto me maldices? 
¿O aun me adora tu a m a n t e corazón? 
¿Conservas la pu reza de otro t iempo, 
O á un magna te ttts grac ias has vend ido 
Y te cubre infernal prostitución? 

¡Mi vida! ¡si supieras cuán to sufro! 
¡Cuán h o n d a m e n t e mi conciencia roe 
Pesa r e terno, matador , sin fin! 
C u a n d o tu bella imágen se levanta, 
B l a n c a , apacible , pu ra , car iñosa , 
E n medio de los br indis del festín. 

¿Qué pudo deslumhrarte? pura n iña , 
¿Y por qué envileciste hn.stu mi lodo 
T u ennoblecido y nmoroso ser? 
Creíste que la gloria del poeta 
Mi vida de ventura cubrir ía 
Y mi sien con coronas do laurel . 

¡Y ya lo ves! el duelo, la miseria , 
E n el erial c amino me a c o m p a ñ a n ; 
¡Sus puer tas me ha cer rado el porvenir! 

1 m a ñ a n a tal ve/., cuando la muer te 
Venga á da rme el descanso apetecido 
Ni un lecho encont ra ré donde m o r i r . . . . 

S i en medio del horror de tu infortunio 
H a s vuelto tu memor ia á tu pasado, 
L lo rando tu presente al contemplar . 
Si al t ravés de ese llanto de ramera , 
H a s recordado tu s r i sueños d ias 
Y aquellas horas del pa terno hogar. 

Si á ese de sangre maldecido lloro, 
L a sociedad locura le ha l lamado, 
Y n a d i e tus pesares comprendió . 
Si es que has sufr ido como yo he sufr ido, 
Al contemplar te ais lada en tu deshonra , 

Carcomiendo tu ser tu deshonor. 

Si un dia, cuando la mano de la suerte 
E m b l a n q u e c i e n d o ya nuestros cabellos 
Nos impela l lorando al a t ahúd , 
L o s dos nos encont ramos en el mundo, 
Y o roido mi sér por la a m a r g u r a . 
Sin el per fume tú de la virtud. 

R e c u é r d a m e mi infamia y tu abandono; 
Q u e al verte acusadora ante mi vista, 
D e vergüenza mi cara cubriré. 
Y llora; pero llora, con un l lanto 
Q u e tus mejil las pá l idas escalde, 
R u g a d a s ¡ay! por la p recoz vejez-

Mas no ¡mi vida! no, si en mi sepulcro, 
Un dia por acaso te detienes, 
Rezn y m u r m u r a con doliente v o z . . . . 
" F u é un már t i r en la vida; mi deshonra 
" Y su abandono in jus to le perdono, 

' ' A s í le quiera perdonar su D i o s . " 
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A MI ANTIGUO AMIGO 

E L P O E T A MEXICANO***** 

E r a niño; las brisas de la vida 
Al resbalar por mi serena f rente , 
Ibanln acar ic iando dulcemente , 
E n v i a n d o su pe r fume al cbrazon. 
E r a esa edad en que se mira el mundo 
Al t ravés de encan tado p a n o r a m a , 
C u a n d o la vida en nuestro ser d e r r a m a 
A rauda les su plácida ilusión. 

Me acue rdo que en las neches del otoño, 
Al desatarse la tormenta fiera, 
C u a n d o la lluvia sol lozaba f u e r a , 
Agi tando la l lama del bogar. 
Mi m a d r e con cantares de t e rnu ra 
E n su regazo t ierna nos dormía . 
Pa l ab ras que mi men te no cnteudin; 
Mas mi oido llegaban á a lhagar . 

E ra una trovn p lañ idera y dulce 
T r i s t í s ima espresion del sentimiento, 
Desconso lado y funera l . lamento, 
D e un cOrazon que fatigó el vivir. 

D E ' U A V D I A Z C O V A R R L ' B I A S 

L a postrera e speranza que se pierde, 
E l p r imer desengaño de la vida, 
A m a r g a y fatigosa despedida 
Q u e dan los desd ichados al morir 

P a s ó esa edad de sueños y de olvido, 
Vino la j uven tud con sus placeres 
Y vinieron ardientes las mu je re s 
A abrasar con su fuego el corazon. 
Sen t í bullir dentro del a lma inquieta 
E l anhelo y las áns ias de la gloria, 
Y al l anzar al pasado mi memoria , 
E n tu s versos hallé la inspiración. 

Sí , que aquellas palabras de mi infancia , 
F o r m a b a n la espresion de tu a m a r g u r a , 
Y si n iño m e ama'ste con du lzu ra , 
P o e t a me amparas t e con tu fé . 
F r a n c o , leal , y generoso amigo, 
Mi mano se ha j u n t a d o con tu mano , 
M e has dado el dulce t í tulo de h e r m a n o , 
Y en tus consuelos el consuelo hallé. 

T a l vez m a ñ a n a 1« gas tada piedra 
D e mi sepulcro cubr i rá el olvido, 
Y mi nombre infeliz se hab rá perdido 
C o m o gota de l luvia sobre el mar . 
T u entonces l lorarás en esa t umba ; 
P e r o el mundo jun tos vivirémos. 
J u n t o s nuestros pesares l lorarémos 
S in volvernoS ya n u n c a á sepa ra r . 

E N E L SEPULCRO D E UNA NIÑA. 

F u é un pensamien to de placer su r i d a , 
Ni el infortunio conoció del suelo; 
P o r q u e una noche se quedó dormida 
Y en la m a ñ a n a despertó en el cielo. 



A U N A S R U I N A S . 

Esqueleto abandonado 
E n la desierta l lanura . 
Que el rigor de ¡a in temper ie 
Sufres con noble pesar . 
Monumento de otros dias , 
Que con tus tristes escombro?,. 
Es tás hab lando al presente 
D e t iempos perdidos ya . 

Asilo de ios mochuelos, 
Que en ¡as noches soli tarias 
Con sus aletéos producen 
Siniestro y lúgubre son . 
Escarn io y mofa del aire . 
Q u e al suspi rar en tus ru inas 
R e m e d a con tus gemidos 
D e s g a r r a d o i a canc ión . 

Monumento sin memor ias , 
Ro ta mansión sin t e chumbre , 
I m á g e n de la tr isteza 
Y no imágen del placer . 

Sombra fantás t ica y m u d a 
D e otros t iempos que y a fueron , 
E m b l e m a por tu abandono 
Del pesar de una muje r . 

L a s secas y ár idas ye rbas 
Q u e creceu en tus paredes . 
Son los lu jotos tapices 
Con que el t iempo te a d o r n ó . 
E s t r a ñ o en tu propia pa t r ia . 
Los caminan tes te h u y e n , 

Y un acento de alegría 
N u n c a en tu6 ru inas se oyó. 

¿Qué haces ahí nbandonado 
Al desamor de las lluvias. 
Con tus mús icas de G R I L L O S 

Q u e en la noche oyes sonar! 
T u s derruidos paredones 
El sol a i rado ennegrece , 

Y cada dia a lguna p iedra , 
Ves con dolor d e r r u m b a r . 

¡ Ay! tal vez en esto» sitios 
Q u e hoy abate la in temper ie , 
S e a lzaba n j e r el palacio 
D e algún nltivo señor. 
Aquí tal vez se a lbergaban 
L a esperanza y la a legr ía , 
Y se oyeron modularse 
Dulces canciones de amor . 

Hoy aquella alegre turba 
Y aquellos ricos señores 
Q u e aqu í ufanos habi taron. 
E n la tumba dormi rán , 
O acaso en climas remotos . 
El negro pa» del po«cr¡t» 



Agobiados de miseria 
L lo r ando mend iga rán . 

¿ T e acuerdas de aquella noche 
Q u e entre tus viejos escombros , 
Es t rav iado caminan t e 
Entr is tec ido dormí? 
A u n dist intas se perciben 
L a s cifras de aquellos nombres , 
Y las letras de unn fecha 
Q u e en tu pared escribí. 

Q u e d a ent regado al desamor del viento, 
Q u e yo otras brisas áx aspirar me voy; 
S i tu eres de un pasado el escarmiento , 
Y o mis recuerdos a r ras t rando estoy. 

¿Quién sabe? para tí tal vez m a ñ a n a 
Ese mejor pasado volverá, 
Y en ru inas ¡»y! nobleza vana , 
U n palacio cual antes a lzará . 

T u entonces bur la rás mi desconsuelo , 
Y o entonces á este sitio 110 vendré, 
Y si c ruzá re cerca de tu suelo, 
M i desp ido á lo lejos te enviaré . 

Y o evito la esperanza y los a m o r e s — . 
L a lava del volcan de una pasión. 
Q u e m ó las bellas. p e r f u m a d a s flores 
D e l alegre vergel del corazon. 

A L . . . . 

Y o te adoro, muje r ; mient ras los dias 
F u g a c e s van para tu ser pasando , 
Mientras alegre y descu idada vives, 
Adormecida en lánguido beleño, 
Ce rcada de venturas y car iño 
Viendo correr la vida como un sueño 
Q u e al desper tar te da nuevos p l a c e r e s . . . 

Y o pienso en tí tu imágen adorada , 
S iempre en mi corazon vivfe g r a b a d a , 
T u dulce nombre sin cesar pronuncio 
Y en la noche sin fin de mi presente 
E s e nombre con fuego miro escrito 
Y el a lma desolada lo conserva 
Y en mis horas de angus t i a lo repito. 
Y o pienso en tí las horas y las horas 
Se llevan al pasar mis a l ea r í a s 
Y mi infinito amor con doble fuego 
E n mi abat ido corazon enc ienden , 
I m á g e n e s de angust ia espantadoras 
Me de jas con tu ausencia 
Y el infierno ab rasado del olvido 
Consume con su fuego mi existencia, 
Y las notas alegres >le tu can to , 
V ie ren formando irónico contraste 
Con las gota* vertidas do mi llau;o, 
E n las ca l ladas horas de la noche 
C u a n d o todos descansan en el s u e ñ o , 
T a n solo y o calentur iento y loco, 
L a s horas y las horas triste cuento 
Mi historia no es historia borrascosa 



Y si el pasado rae de jó tormentos , 
H o y solo me consumen y me abaten 
T r i s t e s y ma tadores tus recuerdos . 
¡Ay! ¡cuán lentas las horas de mi r i d a 
V a n pasando en angus t ia y desconsuelo! 
¡Qué pesares tan negros me corroen! 
¡Y qué triste existencia sobrellevo! 
¡Mi vida! si tú vieras lo que suf ro 
Al sentir en el à n i m a agi tada 
l ) e mi g igante amor los pensamiento»; 
P e r o nunca mi m u d o y yer to lábio 
T e di jo una palabra de t e rnura , 
Q u e ese fuego infinito revelara: 
¡Ay! porque temo destruir yo mismo 
L a s dulces i 'usiones, q u e mi vida 
Acar ic iando es tán consoladoras 
Y fluctúo entre el orgullo y la e spe ranza . 
| A y ! ¡alma mia! 
Ref le jo de la luz de la m a ñ a n a 
N o se a lza m a s ga lana 
E n el vergel florido 
C u a l te levan:as tú rosa t e m p r a n a , 
T u acento es el suspiro de u n a v i rgen . 
Pos t r e r eco del ha rpa de un poe ta , 
Voz de música de aves , 
Sollozos de la brisa de la noche , 
Voz de placer y amor cor respondido , 
Voz que semeja 
L a imágen que acaricia la e speranza , 
O el eco desgar rado de un gemido. 
Y o quisiera decirte ¡vida mia! 
L o que un poeta g igante nos decía : 
" Y mi mayor anhelo 
«•Es elevarte cou mi canto al c ielo, 
' • Y un e terno laurel partir contigo.** 

OBRAS C O M P L E T A S 
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E S T A R E C O P I L A C I O N NO SE PODRA R E I M P R I M I R . 

/ V. .1 

Señoree editores de las obras del Sr . D . J . D iaz Cora r rub ias . 

México. 

S. C . T a c u b a y a , Octubre do 1859. 

Muy señores mios: 
Obsequio gustoso la invitación que vdcs. publicaron en Se-

t iembre próximo pasado, y tengo el honor de remit i r les una co-
pia esacta de dos poesías que, en c a d a uno de los Albums de 
mis hi jas , escribió el apreciable y malogrado poeta D . J u a n D i a z 
Covarrubias . Este joven , que me interesaba en estremo, me 
honró con su amis tad , bas ta los úl t imos momentos en que se 
cumplió su hado cruel , que tanto hac ia presagiar la tristeza ha-
bitual de sus cantos. ¡Dios quiera que descanse en paz! 

Aprovecho esta ocasiou para repe t i rme d e v d e s . su afect ís imo 
y S. S. Q . S . M. B. 

Ernesto Manon. 

E N E L A L B U M 

de la sellorita 

D O Ñ A S U S A N A M A S S O N . 
"Je voudrais vous donner sur la terre la felicité da cieL" 

V. Hugo. 

IY be de mancha r estas pág inas 
D e vuestro á lbum, señora , 
Con una nota insonora 
D e mi l ángu ida canción? 



j Y puedo escribir mi nombre 
Y daros un pensamiento, 
Y admi ra r vuestro talento, 
Vuestra noble inspiración? 

Vos sois j oven , una art ista 
A la e spe ranza su je ta , 
Y o no soy m a s que un poeta 
Q u e cuan to a m a b a perdí . 
Vos si soñáis, teneis sueños 
D e d icha y d e ven tu ranza , 
Y o no tengo una esperanza 
Q u e a lumbre mi porvenir. 

Vos veis s iempre azul el cielo 
Y la tierra s iempre verde, 
Y el rio pa ra vos no pierde 
S u apacible murmura r . 
S i empre escucháis en el viento 
H i m n o s t iernos y suaves, 
Y cuando can tan las aves, 
O s olegru su cantar . 

T a l vez os parece el m u n d o 
I n m e n s o ja rd ín de flores, 
Con sus rios bullidores 
Y su a roma de clavel. 
Y vuestra apacible vida 
Sen t í s con la fé a l u m b r a d a . 
C u a n d o os sent ís inspi rada 
Y tomáis vuestro pincel . 

Dios puso en vuestra exis tencia 
E l ta lento y la hermosura , 
Y la a l u m b r a con luz pura 
L a luz de vuestra virtud. 
L o s artistas son hermanos 
D e los ánge les dsl cielo. 

Y no puede existir duelo 
D o n d e hay génio y juven tud . 

Vos sois una flor modes ta 
Q u e en una alegre m a ñ a n a 
Su cál iz abr ió lozana, 
T e ñ i d a en dulce arrebol. 
Sois ave de b lancas p lumas 
Q u e se eleva al firmamento, 
Y can ta en medio del viento 
L a luz rad iante del sol 

Mas ¡ay! que tal vez me engaño 
Y a ú n creo se divisa 
D e t r á s de vuestra sonrisa 
P r o f u n d o y roedor afan. 
T a l vez sufr is en secreto 
Desconocidos pesares , 
Y acaso vuestros cantares 
Vuest ro llanto a p a g a r á n . 

Y o tumbien, noble señora, 
H a g o el viaje de la vida, 
Cual hoja seca perd ida , 
Q u e ar ras t ra el viento á la mar . 
Soy estéril planta/ inútil 
S in dulces brisas de amores , 
Q u e el viento de los dolores 
Muy pronto va á marchitar. 

Ave huér fana y doliente 
Q u e cuando can t a se que ja , 
Y de su nido se a le ja 
Pe rd ida en el aqui lón. 
S o ñ a d o r poeta triste, 
Que al buscar floree divinas, 
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H a de jado en sus espinas 
Pedazos del corazon. 

¿Quién sabe si agobiado por Ja suerte, 
Y e n d o gloria á buscar , halle m i muer te 
E n la revuelta y agi tada E u ro p a? 
¿Quién sabe si esa fama de poeta 
Un ico anhelo de vida inquie ta 
Me dé á beber del desamor la copa? 

Es t r echa á mi ambición la tierra siento, 
F u e g o es mi corazon, lumbre mi aliento, 
E s fiebre mi pensar , volcan mi a lma; 
Y ó mi patr ia me da lo que pido, 
O me voy á buscar solo y perdido 
E n sepulcro es t ranjero, p a z y ca lma 

H o y amo á una m u j e r cànd ida y bella, 
Estrel la de mi sér puede ser ella, 
Y a lumbra r con su a m o r mi porvenir 
P e r o si á mi pasión es insensible, 
Y si estoy adorando un imposible, 
¡Ayl mi dicha es la dicha de morir! 

Vos en tanto, señora , ¡sed dichosa! 
Mucho lo mereceis , sois una rosa 
Gala y adorno del j a rd in pa terno , 
N u n c a perdáis tan dulce ven tu ranza , 
Que , quien pierde en el m u n d o su esperanza , 
E n el m u n d o no ve m a s que un inf ierno. 

S i empre vivid en la ilusión dormida , 
Y las flores lozanas de la vida 
No os seque el hu racan de los dolores. 
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¡Siempre os dé Dios recuerdos a lhagüeños , 
Y oigáis al desper tar de vuestros sueños . 
Cantos de a londra y voz de r u i s e ñ o r e s ! . . . . 

Y 3Í un dia l legáre á vuestro oído 
E n las alas del céfiro traido, 
Un episodio de mi amarga historia. 
Recordad que, al pasar , 03 di je un can to , 
Y gotas no vertáis de vuestro llanto; 
Pe ro , señora , dadme una memoria 

1 

é a » 



E N E L A L B U M 

do la señorita 

D O Ñ A C A R M E N M A S S O N . 

"Sei mite come il rio'o 
'•Cui 8omde il sol de maggio, 
"Sei bella come il raggio 
"Che circonda un cherubio." 

Maffi. 

Niña cándidn y hermosa 
D e los amores quer ida, 
Inocen te mar iposa 
E n las flores de IH vida. 

Ga l la rda , »irosa pa lmera . 
D e este valle mexicano, 
E n c a n t o de la pradera , 
Q u e te meces hechicera 
Del aire al soplo liviano. 

D e los ángeles he rmana 
Y he rmana d e las estrellas, 
Flor pe r fumada y galana 
Q u e , al albor de la m a ñ a n a 
En t re las flores descuellas. 

F lo r por el sol a l u m b r a d a 
Y por las brisas mecida , 
P o r los hombres ado rada 
Y por las aves can t ada 
Y por las flores querida. 

P a l o m a de b l ancas p lumas 
Q u e tus can ta les l anzando 
Vas del m a r en t r e las b rumas , 
M u j e r de flores y e spumas 
Q u e vives enamorando . 

N i ñ a de apacible frente 
Y de seno t rasparente 
Y mi rada de paloma, 
Q u e suspiras t iernamente 
Y es tu suspiro un aroma. 

N i ñ a de c in tura breve 
Y esbelta es ta tura leve, 
D e lábios frescos y rojos, 
D e tez de rosas y nieve. 
D e a lma blanca y negros ojos. 

¿Qué pudiera yo decirte 
Q u e mas pudiera a g r a d a r t e ! . . 
¡Ay! niña, temo afligirte, 
Y al querer cantos mentir te 
Solo gemidos mandar te . 

Po rque mi poesía es l lanto 
C o m o eco de mi queban to 
Q u e solo el dolor evoca 
Mas tal vez se torne en canto 
S i lo recita tu boca. 

Q u e eres bella, es una cosa 
Q u e ya todo el mundo sabe. 
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Por la pureza eres rosa, 
P o r la hermosura eres diosa 
Y por la voz eres ave . 

Vive, vive, flor t e m p r a n a 
Con tu f rescura y tu esencia , 
¡Ay! vive en la tierra insana 
Muje r hermosa y pa lana , 
Con tu a m o r y tu inocencia . 

Q u e un corazon sin amores , 
E s un desierto sin flores 
D o n d e no suspiran brisas, 
F lor sin pe r fume y colores, 
C a m p o estéril de cenizas. 

¡Ay! triste cosa es nacer 
P a r a sufrir y l lorar, 
Y la esper»uza al pe rder 
L a n z a r la vista al " a y e r " 
Y del " m a ñ a n a " dudar ! 

L o s rosales de tus años 
E l m u n d o con sus engaños 
A march i t a r aún 110 a l c a n z a . . . 
¡Ay! do muera tu e speranza 
N a c e r á n tus desengaños 

Aunque m i poesía es llanto 
Como eco de mi quebran to 
Que solo el dolor evoca 
Ya se ha convertido en canto 
Rec i t ado por tu boca 

D E J U A N D I A Z C O V A R R U B I A S 

POBRE MUJER. 

C A N C I O N C O N A C O M P A Ñ A M I E N T O D E P I A N O . 

M U S I C A D E A. O R T I Z . 

Llora , llora, mu je r desd ichada 
T u ventura fugaz que pasó. 
¡Pobre n iña! á la infamia l anzada 
P o r el hombre que tu a l m a udoró. 

¡Ay! perdona si yo tu desdicha 
Y tu amargo infortunio causé, 
Y al quitarte el honor y la d icha 
Desengaño y pesar te dejé. 

¡Pobre flor! cuya cas ta bel leza 
Marchi té con impúdico ardor , 
Y hoy perdida tu dulce pureza , 
T e abandono á tu horrible dolor. 

Quedu , adiós, á tu llanto en t regada , 
Infeliz y e n g a ñ a d a muje r ; 
Y o también llevo el a lma l lagada , 
Con tu d icha acabó mi plncer. 



IMITACION. 

E L 8 D E A B R I L . 

Bella como la luz de la m a ñ a n a , 
P u r a como una gota de rocío, 
T r i s t e cual la memor i a de mi m a d r e , 
De l icada cual t ierna sensitiva: 

Así encont ré á M a r í a 
Sobre la tierra un d ia 

Y al verle la adoré . 
Y desde aquel momento 
F u é sér del pensamiento 
Y vida de mi sér. 

E L 1 2 D R 1 U N T O . 

Ardiente como el sol del mediodía , 
Sensible cual pa loma enamorada , 
Mia como el pe r fume á la violeta, 
Dol iente cual los sueños del c repúsculo : 

Así la contemplaba 
Y así la idolatraba, 
Y así me idolatró. 

Y adorando vivimos, 
Y el fuego que sent imos 
Ardia en el corazón. 

E L ' £ ¿ D B M A R Z O . 

E r a una nocbe del t emplado estío, 
Vertia la luna su apacible luz, 
Por la estension del cóncavo vacío, 
Blanda a rgen tando el firmamento azul . 

E n medio á la estension de un aposento 
Donde re inaba lúgubre quietud, 
U n a s an torchas agi taba el viento, 
Que a lumbraban un fúnebre a t ahúd . 

" M a r í a , mi M a r í a , " con voz incierta 
Creyendo que era un sueño esc lamé y ó . . 
Mas no me respondió; ya estaba muer ta 
Como marchi ta y deshojada flor.... 

F.L P R E S E N T E . 

Tr is te como el adiós de un mor ibundo 
Q u e se dsepide del ingra to m u n d o 
D o n d e solo encontró pesar y duelo: 
Así arrastro mi vida fa t igado, 
Viviendo con la fé de mi pasado 
P u e s t a s mis esperanzas en el cielo. 

¡Ay! mi adorada y l ángu ida M a r í a , 
¡Alma del a lma de la vida mia! 
N u n c a mi l lanto y mi a m a r g u r a vsas . 
¡Señor, tú en la existencin me la diste 
Y á tu gloria de nuevo la volviste. 
L o has quer ido, Señor , ¡bendito seas! 
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IM P E O V I S A C I O N . 

Sigue , sublime art ist«, sigue, s igue , 
Vertiendo la a rmon ía de tu acento , 
Dulce , triste, sonoro, 
P o r la t r anqui la cavidad del viento; 
Levan ta t e en las á las de tu génio 
A las altas regiones de la gloria, 

Y sint iéndote a u d a r sobre las nubes, 
A r r a n c a su a rmon ía á los querubes 
Pa ra despues verterla sobre el m u n d o , 
Dulce c o m o el gemir de u n a cascada , 
T r i s t e como el adiós de un mor ibundo , 
Vago, l ánguido y tierno 

C o m o la voz de una mu je r a m a d a 
Y no apartes j a m a s de tu memor ia 
La memor ia mia, 
J u n t e m o s f ra te rna les nuestras manos , 
S i tu l lenas el aire de a rmon ía 
Yo atravieso l lorando por la tierra 
Y vivo cou la fé de mi poesía. 

INOCENCIA Y VIRTUD. 

A L A J O V E N S E Ñ O R I T A 

D O Ñ A M A N U E L A J A U R E G U I . 

N i ñ a inocente y h e r m o - a 
Q u e en la ilusión adormida , 
L o s veigeles de la vida 
Alegre c r u z a n d o vas. 
N i ñ a que sonrisas viertes 
P a r a recoger amores , 
Y ni contemplas las flores 
Q u e vas hol lando de t rás . 

N iña de los negros ojos 
Q u e abrasan cou sus destellos; 
L a de flotantes cabellos, 
L a de f az de que rub ín , 
L a de f rente de ce la je , 
L a de acento de pa luma , 
L a de suspiros de a roma , 
L a de alma de-se ra f ín . 

P O E 8 I A S . — 3 . 
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L a de apos tura ga l ana 
Cual pa lma que mece el viento 
En flexible movimiento; 
L a de blanca palidez, 
L a de corazón de a rcánge l 
Y pensamientos de niño, 
La de albo seno de a rmiño , 
La de lábios de clavel. 

Envidia de las muje res , 
Emulac ión de las rosas, 
Amor de las mariposas, 
Orgul lo y pompa de Abril , 
Luce ro de la m a ñ a n a , 
D e luna t rémulo rayo, 
Du lce a lborada de Mayo : 

Reina del bello pensil . 

Exhalac ión de una noche 
Ent ib iada del estío, 
Música alegre de un rio, 
D e un cisne b lando cantar , 
(¡ota del rocío del c i t lo , 
De un lago l ímpida o n d a , 
Q u e viene tersa y redonda 
A la orilla á descansar . 

Angel del cielo caido, 
Mi Dios despues de formar te 
Quiso á la t ierra manda r t e 
Espe jo de la creación. 
C u a n d o venirte á la t ierra 
L o s ángeles te l loraron, 
Y un arcángel me contaron 
D e pesadumbre murió. 

P o r tí t i rne el m u n d o encanto?,. 
P o r tí modulan las aves 
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E n himnos tiernos, suaves, 
Su enamorado cantar . 
P o r tí suspi ran las brisas, 
Y se que jan las pa lomas , 
Y exha la la flor a romas 
P a r a poderte ag radar . 

¿A d ó n d e vas, pura niña . 
L levando por la existencia, 
Por escudo tu inocencia 
Y por a r m a s tu candor? 
¿Qué vas á ocul tar al m o n d o 
¡Alma tnia! de tus antojos 
Si es tán diciendo tus ojos 
Lo que siente el corazou? 

Vuelvete á tu pa t r ia , a rcángel ; 
T o d o en el m u n d o es tormento, 
E s dolor el pensamiento 
D<-l castigo del vivir. 
Dicen q u e hay aqu í i lusiones, 
Yo no comprendo, quer ida , 
Mas iluoion en la vida, 
Que la ilu-ion de morir. 

Huér fano el corazon, secos los «jos, 
P o r senda erial de l ág r imas y abrojos 
Pe regr inan te por el mundo voy. 
>ii una esperanza mi exis ten? i i n'lt»gnT 

Y mi vida cual l ámpara se apaga 
Q u e el pasa je ro viento combat ió . 

H a y un amor que mi existii>tir c o n s u m e , 
Silencioso adorar , tibio p e r f u m e 
D e mi de sjied ./.mío corazón . 
A m o r que ni es amor sin esperanza , 



Q u e ni una chispa de su incendio l a n z a , 
Impo tenc ia , pesar , resignación. 

T ú , bella n iña , que en el m u n d o ries, 
Y en tu ilusión pur í s ima te engr íes 
D o r m i d a con el sueño del placer . 
N o sabes ¡ay! cuanto la mente crea 
E n la fiebre abrasada de una idea 
Q u e lenta va gas tando nuestro s e r . . . . 

T a l vez m a ñ a n a aislado peregr ino 
A regiones le janas el dest ino 
Con mi ignorado a m o r me a r r o j a r á . 
¿Qué ha ré yo solo en c l imas es t ran je ros , 
Solo, con mis cantares las t imeros , 
Q u e el rugidor océano apagará? 

T ú en tanto , la tu f r en te pudorosa 
O r n a r á s con el lauro de la espo9a, 
¡Lauro que por mi muí ya ni veré! 
¡Quién sabe si á tus hijos inocentes, 
E n mis versos sentidos y dolientes, 
Madre amorosa enseñarás á leer! 

S i un dia al pasar por mi olvidada t umba , 
Oyes que el viento sollozando z u m b a , 
C o m o eco del pesar de un cornzon, 
S i el inc lemente t iempo no respeta 
Mi corona de espinas de poeta , 
Ni una inrcr ipcion que la amistad de jó . 

Un instante detente sol lozando 
E n esa pobre t umba , contemplando 
L a historia del pesar con que viví. 
Pasa a j e l a n t e y al pasar m u r m u r a 
Las t imada plegar ia de a m a r g u r a . 
¡P iensa en mí! ¡Piensa en m í ! . . . . ¡P iensa en 

D E J U A N DIAZ COVARRÜBIAS 

¡ULTIMO ADIOS! 

¡Oh tú que fueras mi pasión un d ia . 
Se r de mi ser"á quien viví adorando , 
L a que á la noche del dolor sombr ía 
Con m a n o desp iadada me arrojó! 
¡Adiós! ¡por s iempre adiós! la que pudiste 
E m b a l s a m a r con tu divina esencia 
El p á r a m o sombrío de mi existencia. 
Y hacerme tan feliz, ¡adiós! ¡adiós! 

* ; 

¡Ay! tengo el corazon pedazos hecho 
Al apar ta r de tu vivir mi vida, 
¡Pobre corazon mió roto y deshecho! 
¿A dónde iré con él? ¡Pobre de mí! 
¡Adiós! ¡por s iempre adiós! muer ta esperanzo 
Q u e en otro t iempo idolatrara tanto , 
Mi a lma se deslíe en mi l lanto, 
¡Qué larga es la agonía de mi vivir! 

T e amaba tanto , y con pasión tan pura 
Con mi amor delirante de poeta, 
Angel te vi en mis sueños de locura, 
Y al desper tar te contemplé muje r . 



OUHAS eOMPLTAS 

¿Quién 111« volviera In ilusión de un t i empo ' 
Muer t a ilusión de ui :s pr imeros »ños, 
Q u e fué vida de tantos desengaños 
Q u e last imaron mi marchi to ser. 

¡Sol de mi dia y de mi noche luna! 
Flor cul t ivada en el vergel del a l m a . 
¡Sol nublado al r igor de .mi for tuna! 
¡Luz de luna velada para mí! 
Un tibíenlo de llanto nos separa . 
La vida sin color mirando quedo, 
Quie ro olvidarle ¡ay! quiero y no puedo 
¡Dios mío! adelantad el porvenir . 

¡Adiós! fria muje r , mu je r l iviana 
Q u e avasallante mi gigante orgullo, 
Si hoy no puedo olvidar , tal vez m a ñ a n a 
E n bruzo* de oiro a m o r t e olvidaré. 
Y o buscaré en los brindis de la orgía 
Aturdimiento, desamor y olvido, 
Y si estalla en mi labio a lgún gemido. 
Con una c a r c a j a d a le ahogaré . 

T ú , bella flor que el l iuracou respeta , 
Yo, águil.t a u d a z , sin voladoras a las . 
T ú , diosa de beldad, y yo poeta 
Q u e cuan to amaba por mi mal perdí. 
T ú a rcánge l , y yo már t i r en el mundo . 
T ú , b lanca , pura y per fumada ros-a. 
T ú , á quien agua rda un tá lamo de esposa , 
Yo, a quien reserva l lanto el porvenir . 

E n soñur con tu a m o r y en adora r te 
Fosé el t iempo mas dulce de mi vida, 
¡Cuánto voy á sufr i r con recordarte! 
Ilusión pa ra mí perdida ya 
Yo en mis versos luiré mi alma pedazos , 
Escr ibiendo con lágr imas ini historia, 
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Y al confund i r mi l lanto con mi gloria, 
T a l vez la mult i tud me ap laudi rá 

Aléjate de mí, sombra perdida; 
N o ma« amor ¡por Dios! y a no m a s llanto, 
¡ M i duele el corazón como una herida! 
Con este e terno adiós que te dejé. 
S igue tú ¡ a lma niia! en tus placeres, 
Y o con mi gloria seguiré luchando, 

Y sufr iendo en la vi a y recordando, 
La muerte de tu amor esperaré. 

T u recuerdo latal borre el olvido, 
Y cuando por el mundo nos haliemosf 
A pesar del dolor con que lie vivi.lo 
T e daré generóse/mi perdón. 
Y si un dia al pasar por mi sepulcro 
A tu memor ia llega mi mrnior ia , 
Al recordar mi dolorosa historia, 
E n silencio m u r m u r a ¡adiós! ¡adiós? 



A L A M B M O R I A 

D E L A M A L O G R A D A J O V E N P O E T I S A 

D.» D O L O R E S GUERRERO. 

¡Hi ja del sent imiento, h i ja del cauto , 
Mi h e r m a n a por el duelo y por el llanto! 
L a muer te de la vida la libró: 
U n a noche durmióse en este suelo, 
Mas en su patr ia , el t rasparente cielo, 
E n la m a ñ n n a Dios le desper tó . 

Las l ág r imas ardientes de poetisa, 
Evapo ró la fugitiva brisa, 
Y al trono del Señor las fué á llevar. 
E r a un arroyo que en t re bellas flores 
S e fué apacible murmurando amores 
A perder en las ondas de la mar . 

D u e r m e t ranqui la , due rme como un niño 
A quien ar ru l la el ma te rna l car iño , 
Con tus sueños de gloria y j uven tud . 
S i es In poes ía el l lanto de ¡a vida, 
E s el cielo t ambién , niña quer ida, 
El dulce porvenir de la virtud. 

Polvo quede de tí sobre la t ierra, 
A ella no vuelvas , no, que solo encier ra 
D e s e n g a ñ o s , mart ir io y ho r f audad . 
E l viento sollozante de la t umba , 
Q u e en son de duelo por la tuya zumba , 
Ot ras flores m a ñ a n a m e c e r á . 

E s verdad , es verdad , eso es la vida; 
H a y un placer que el infortunio olvida, 
Nace un m a ñ a n a do murió un ayer . 
De ja á ese mundo su gozar liviano; 
Niña , una flor te of recerá mi mano, 
Y por todos yo solo l loraré. 

¡Oh a lma raia' si la vida es triste 
Y es locura llorar lo que 110 existe 
Y todo nos last ima el co razón ; 
Si no puede llorarse ya una sombra , 
Mi Iábio no te invoca ni te nombra 
P e r o te env ía mi doliente adiós. 



A MI MALOGRADO AMIGO 

E l . P O E T A 

MARCOS ARRONIZ, 

A S E S I N A D O E N E L C A M I N O D E P U E B L A . 

No ha de ver ter á tu memor ia UautQ, 
P o e t a he rmano á quien amaba tanto, 
Po rque fuera impor tuno mi gemir . 
¡Ay! el p r imer obsequio de la suer te , 
H a sido ese sepulcro, ett que Jn muerte 
T e lia ocultado del duelo de vivir. 

P a r a tí la existencia f u é un castigo; 
El mutido 110 te dio placer ni abrigo, 
Y el pesar marchi tó tu j uven tud . 
Fu is te a m a r g a irrisión de la for tuna ; 
La brisa del dolor meció tu cuna . 
T u reposo empezó en el atahíid. 

S i se puede d u d a r e n la existencia 
D e que existe en el cielo Providencia , 
N inguno como tú debió dudar . 

L lo rando a t ra resas te por la vida. 
Con la e spe ranza del placer perd ida 
Y devorado por roedor pesar. • 

El dolor, la miseria y la locura, 
T e han abierto por fin la sepul tura 
E n que duermes el sueño del morir . 
¡Ay! descansa , infeliz, due rme y reposa, 
Po rque debajo de tu pobre fosa 
El dolor y a 110 te h a de perseguir. 

S i tu l lanto y miseria de poeta 
T u desdichada patria 110 respeta , 
Cielo al fin es el cielo, y Dios es Dios . 
Y en ese azul y t rasparente cielo, 
Dios compensa tal vez el hondo duelo 
D e quien tanto en el m u n d o lo sintió. 

Desdichada y sangr ienta fué tu historia; 
T u m b a es mi corazón de tu memoria , 
Q u e la tuya mi vista 110 hal lará . 
H a s t a t u m b a cr is t iana te ha fal tado, 
Y tu cuerpo marchi to y destrozado. 
Ett medio del enmino yacerá . 

Vagaste abandonado desde niño: 
N u n c a una luz de d icha ó d i ca r iño 
E11 tu existencia l ángu ida brilló. 
¡Ay tu historia con sangre miro escr i ta , 
Fu is te una flor por el Señor maldi ta , 
E l quebranto tu vida emponzoñó . 

Con tu a m o r de poeta idolatraste 
A una mujer , y tu al tna le llevaste 
A sus mezqu inas p lantas á poner . 
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Pero e l la , tu pasión n<> comprendiendo , 
T e despreció al pasar , y tu mur iendo 
Vivistes en locura y padecer . 

H e r m a n o de Lord Byron y E s p r o n c e d a , 
D e tus cantos dulcísimos 110 quedn 
Mas que un eco que al fin se pe rde t á . 
¡Ay! porque el m u n d o en su cont inua orgía , 
T u s cantos de dolor y de agon ía 
N u n c a , poeta, nuuca escuchará . 

¡Poeta del dolor! ¡hombre del llanto! 
D u e r m e en paz. sin tu pena y tu quebran to 
Y el m u n d o no perturbe tu dormir . 
¡Ay! hermano, tal vez es preferible 
A adorar en el mundo un imposible, 
Descansar con el sueño del morir. 

F u é tu existencia una agonía larga; 
D e esa existencia la pesada carga 
Dios al fin condolido te q u i t ó . . . . 
La eternidad tu nlma lid recogido; 
P e r o yo aqui en el mundo, no te olvido, 
¡Has ta el cielo! poeta ¡adiós! ¡ a d i ó s ! . . . . 

i 
i 
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¡POBRE C L O T I L D E ! 

I . 

¡Pobre Clotilde! qué angust ia 
Y qué pesadumbre siento, 
Al con templa r el to rmento 
D e tu aislada juventud . 
P o b r e mu je r deshonrada 
P o r el i n f a m e que amas te , 
A quien incauta ent regas te 
T u inocencia y tu vir tud. 

¡Ay! me parece imposible 
Q u e seas tú , mu je r doliente. 
Aquel la niña inocente 
Q u e en otros dias conocí . 
¡Eras en tonces tan bella, 
T a n inocente y tan pura , 
Y vivías con tu h e r m o s u r a 
T a n venturosa y feliz! 

E r a s ayer flor sencilla. 
C u y a e m b a ' s a m a d a esencia , 



E! ja rd ín de la inocencia 
S u a v e m e n t e pe r fumó. 
P e r o te vió tan hermosa 
Un hombre torpe y liviano, 
Y con impúdica mano 
T u frágil tallo rompió. 

l i o y de tus ga las de un din 
Pé t a ius marchi tos quedan , 
Q u e ya por el polvo ruedan 
Y allí se consumi rán . 
Se desga jó tu corola , 
S e evaporó tu pe r fume , * 
Y hoy te hiere y te consume 
T u r b u l e n t o el huracan . 

Aun parece que te miro 
E n aquella alegre fiesta, 
D o n d e al coróp'as de !n orquesta 
T e desl izabas genti l . 
E n torno tuyo, Clotilde, 
La juventud se a g r u p a b a , 

Y entusiasta te l l a m a l a 
Re ina de he rmosas allí. 

¡Ay! qué ironía tan amarga 
F o r m a tu hoy desoía, o, 
Con tu dichuso pasado 
Y tus venturas de ayer . 
P< bre niña mal quer ida, 
Pobre mujer sin amo os, 
P o b r e rosa sin colores, 
¡Pobre flor! ¡p< bre mujer ! 

AI perderse tu inocencia. 
T u s padres te maldi jeron, 
Los hombres te escarnecieron 
Sin comprender tu 6ufrir. 

Las galas de tu hermosura 
U n a á una se acabaron , 
Y tus ojos se secaron 
Con el fuego del gemir . 

Ha sucedido á la rosa 
Que en tu casta edad sencilla 
Adornaba tu mejilla', 
Enfe rmiza palidez. 
Huellas de afrenta y angus t ia 
Su rcan tu rostro doliente, 
Anunc iando t r is temente 
Ant ic ipada vejez. 

H a n «ucedido sollozos 
A tus cantares de un d ía , 
Y á las risas de a legr ía , 
Lág r imas del corazon. 
¡Infeliz! ¿quién va á a largar te 
Una m a n o cariñoso, 
D á n d o t e el nombre do esposa 

Y dándote su perdí n? 

¡ \ y , C'< t iNe! cuán to sufro 
Al con templa r tu t r is teza, 
Y doblada tu cabeza 
Que un dia tan erguida vi. 
Clotilde ¡por Dios! 110 llores 
Ni acongojnda suspires. 
Ni tan doliente me mires, 
Avergonzada ante mí . 

¿Es que al m i r a rme te ncucrdns 
De m a s venturosos dias, 
De tus muer t a s a legr ías 
Y tus t iempos de v i r t u d ? . . . . 
Mujer , ya no mart i r ices 
T u existencia desd ichada , 



Del mundo no esperes n a d a , 
Y a no t ienes juven tud . 

Suf re , infeliz, sufre y muere , 
N o t ienes otro consuelo, 
A tí te lia negado el cielo 
H a s t a el placer de l loiar. 
S i l loraras, se reiriau; 
E s espantosa tu suerte, 
T u debes solo á 1 ir muer te 
T u s e spe ranzas f i a r . . . . 

n . 

P e r d o n a Clotilde, si en mi triste canto 
T a l vez sin querer lo tu honor ofendí . 
S i al ver tu miseria , tu amargo quebranto , 
I luso poeta recordé »v ini can to 
A m a r g a s memor ias <jue olvidar debí . 

Dol iente vestigio de an t igua he rmosura , 
Doliente recuerdo de! bien que pasó , 
Mur ió tu inocencia y huyó tu ventura , 
T e quedan»tan solo dolor y a m a r g u r a ; 
Y en tu a lma la angust ia por s iempre quedó . 

Clotilde, tus horas de dicha pasaron, 
Ayer eras virgen y hoy eres m u j e r . 
T u s padres llorosos de sí te a le jaron, 
Livianos- los hombres de tí se bur la ron , 
Y el l lanto maldi to con&umió tu séi . 

Clotilde, muy tr iste también es m i v ida . 
Vivamos l lorando pesares los dos. 
E s t á nuestra dicha por s i empre perd ida , 
Y en tan to que llega la muer te escondida , 
Alcemos dolientes los ojos á Dios. 

DK J O A N D I A Z C O F A R R U B I A S . 
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Díjole Dios al hombre : " G o z a y q m a , " 
T u y o es el orbe, ol universo es tuyo, 
P o r tí en seis d ias hice la tierra 
Y en tí mi omnipotencia se d e r r a m a 
Si es noble til nmbicion y en mí se encierra . 
Bello es el cielo que mi p lanta a l fombra 
Y las b lancas estrella* refulgentes 
Son las hermosas flores de ese cielo. 
Y en las noches templadns del estío 
Vierte t ranqui la y pálida la luna 
S u s luces en el cóncavo vacío. 
Y en las l á n g u i d a s t a rdes del otoño 
Ce la jes mil de grana y de topacio 
Van impelidos en graciosos «iros 
P o r el viento que sopla en el espacio. 
Grande es el m a r , cual mi mejor hechura ; 
Bordan los campos esmal tadas flores 
Q u e c i rcundan arroyos bullidores. 

Y en blandos trinos ó gor jeos suaves 
Espresan su alegría y sus amores 
L a s can tadoras y pintadas aves. 
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E n tu frente mi ingenio reverbera, 
Y á la m u j e r te doy por c o m p a ñ e r a . . . . 
T a l di jo Dios al hombre; pero el hombre , 
N e c i o y mezqu ino y del i rante y loco. 
Blas femó de su Dios y de t u nombre 
Ha l l ando el m u n d o á sus placeres poco. 
D e la c reac ión interrogó el misterio, 
Y el que le dió el Señor c a m p o de flores 
Convirt ió en un inmenso cementer io . 
Ensang ren tó las flores del verano 
Con la sangre inocente de su he rmano , 
L o s arroyos del mar corrieron rojos, 
Y el gusano roedor de su conciencia 
Carcomió poco á puco su existencia 
Y escaldaron las l ágr imas sus ojos. 
Sierva h izo á la muje r , 110 compañe ra , 
Y el hombre y la m u j e r se aborrecieron, 
H ipóc r i t a s é impuros se engañaron , 
E n cadenas los lazos convirt ieron 
Y aborrecieron lo q u e bien ornaron 
¿Y «jué es el hombre pa ra audac ia tanta? 
Insecto de su Dios ba jo la p lan ta , 
Débi l y pobre flor que en la m a ñ a n a 
Hace de vida y juven tud alarde; 
Mas flor de duración ¡por Dios! t e m p r a n a . 
P u e s la que flor se. con templó ga lana 
Agosta y seca el viento de la t a rde ; 
F lor q u e á la brisa matinal de es t ío 
L á n g u i d a exha la su fugaz pe r fume 
Recibiendo los besos del rocío; 
P e r o al rayo del sol, ó al cierzo impío 
Se q u e m a , se deshace y se consume. 
Débil barquil la que ag i tada flota 
E n el océano inmenso de la vida 
Y el hu racan del infor tunio nzota, 
Y des t rozada y sin t imón y rota, 
Vuela á encal larse por su misma suer te 
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E n las oscuras playas de la muer te . 
Débi l , pál ida l l ama 
Q u e el aire del dolor solo al imenta . 
F r á g i l bomba de espuma 
Q u e un niño á su placer fo rma y revienta. 
Mustia planta m a r i ñ a , 
Perdida de la mar en el bnlumbo 
Y que á lo costa el oleaje a v i e n t a . . . . 
L a existencia del hombre es flor de un dia, 
Y ¡«y! del que loco en la existencia fia 
Y consume su vida en los placeres 
D e la ruidosa y bacanal orgía . 
Y aturde con sus brindis su tristeza. 
En descubierto y palpi tante seno 
D e g r a d a d o incl inando su cabeza . 
Y su dolor con su placer provoca, 
Al recojer impúdico y liviano 
Lascivo beso de lasciva boca , 
T o r p e car ic ia de impudente mano 
P e r o en tanto que el siglo a i rado ru je , 
A los locos mortales 
Arreba tando en su terrible e m p u j e 
H a y almas que se apar tan de ese vértigo 
Inferna l del placer, y en su dest ino 
Buscan á su vivir mejor camino. 
H o m b r e s que t ras sus ánsins de mendigo 
A un corazon de g rande dan abrigo. 

Y ven pasar t ranqui la su existencia 
Cual brisa que suspira entre violetas 
En los dulces placeres de la ciencia. 
Y esos del Hacedor placeres dignos. 
Son puros y apacibles 
Cual la sonrisa Cándida de un niño, 
Cual el primer o 'or de una azucena , 
Cual primer beso del primer car iño; 
Dulce beso ú olor que deja llena 
D e recuerdos á el a lma 



Y de pe r fume á la floresta a m e n a . 
Dios hizo al hombre de terreno lodo; 
P e r o el sabio 
D e un hombre en u n arcángel se convierte, 
Y la flor de su vida no se t runca , 
Q u e su existencia empieza con 6U muer te 
Y quien vive como él no muere n u n c a 
¡Juventud! e spe ranza de la patr ia , 
Hal las te recompensa á tu vigilia 
E n esta noche llena de recuerdos, 
P o r q u e esta es u n a fie3ta de familia . 
Y o te he mirado , juven tud he rmana , 
E n los ac iagos y revueltos días 
E n que el m a n d o most raba sus engaños , 
S u s n e f a n d a s org ias 
P o r consumir las flores de tus años . 
M a s tú en la soledad de tu aposento 
Y á la t rémula luz de una b u j í a , 
Ce r rabas tu s oidos á su ucento 
Y al lá en las al tas horas de la noche 
Q u e al abismo del t iempo iban rodando, 
T u exis tencia mejor se consumía 
Sobre un libro velando 
O al mor ibundo tus consuelos d a n d o . 
Y hasta la soledad de tu retiro 
E n las alas del céfiro l legaba 
B l a n d o rumor de mujer i l suspiro, 
E c o vago de mús ica le jana ; 
Mas la buj ía t rémula espi raba 
Y la rad ian te luz de la m a ñ a n a 
Velando sobre el libro te e n c o n t r a b a . . . . 
¡He rmana juven tud! noble es tu anhelo 
Y es noble la ambición que en t í se encier ra . 
Ave que te remontas has ta el cielo, 
Ha l l ando estrecha á tu ambición la t ier ra , 
Y atrevida te c iernes en las nubes 
Y con pupi la a u d a z al sol con templas 

Envidiando su gloria á los qureubes . 
Sacerdo te del bien serás m a ñ a n a , 
Consuelo del que suf re ó del que l lora. 
Del infeliz h e r m a n o 
Q u e entre miseria y pesadumbre mora . 
Sigue así , j uven tud , s igue ade lan te , 
H a y un hombre que vela por tu vida, 
F o n s c c a el d igno , el b ienhechor , el nob!e . 
E l de a lma buena y corazón de bueno , 
Q u e de tu gloria cu ida , 
T u padre en tus momentos de desvelo 
Y en tus ac iagas horas de mart i r io 
T u e spe ranza , tu amparo y tu consuelo. 
Y el que ayer levantara 
D a n d o de gloria y de progreso e jemplo 
Aqueste de la ciencia augus to templo. 
Sigue as í , j uven tud , s igue volando 
Con a lma g rande y de águi la el e s fue rzo 
P o r e l espacio i nmenso de la gloria; 
Ve á recojer cual ga la rdón e terno 
E n esta noche de inmorta l memoria , 
Allá en el cen t ro del hogar paterno 
U n a l ág r ima t ib ia 
D e la te rnura del a m a n t e padre 

Y on ósculo en tu f rente de la m a d r e . 
Y o cual bueno te doy este consejo; 
Mas si hay a lgún escéptico que diga 
Q u é fué un niño ó un loco quien lo d y o . 
Que el can to fugitivo de un poeta 
E n el revuelto siglo diez y nueve. 
E d a d á prosa y sá t i ra su je ta . 
E s son perdido que se t r aga el viento. 
T ú dile que es m a s g rande quien m a s h a c e , 
Y que el g rande no muere en este suelo . 
Q u e si el sepulcro su vivir deshace , 
Sobre el sepulcro se levanta al cielo. 



S E R E N A T A . 

N i ñ a , he rmana d e las flores. 
Q u e entre amores 

Vives en dulce ilusión. 
O y e la que ja impor tuna . 
Q u e al resplandor de la luna 
Alzo al pié de tu balcón. 

L u z de mi noche scmbr í a 
¡Alma mia! 

F l o r de mi marchi to ser; 
C á n d i d a y bella Agust ina , 
F u e n t e de agua cristal ina, 
B l a n c a rosa del E d é n . 

Esa brisa que liviana 
A tu ven tana 

M u r m u r a en lánguido sen, 
E s el eco de mi ennto 
Q u e entristecido levanto 
Con mi ignorada pasión. 

En adorarte ¡alma mia! 
P a s o el dia, 

Y las noches en soñar : 
Q u e los tristes amadores . 
Nuestros lánguidos amores 
N o s ponemos á c an t a r . 

Mas no c reas que liviano 
Y o profano 

Con ese amor tu existir, 
Mi pasión es noble y pura , 
C o m o dulce es tu hermosura , 
Y es bello tu sonreír 

Mas ¡ay! mis sent idas quejas , 
A tus re jas 

E n vano á estrel larse van; 
Y se confunde mi acento 
C o n los sollozos del viento, 
Y «1 gemir del huracan . 

Yo no soy mas que un poeta 
Q u e suje ta 

Su esperanza á su laúd: 
¡Pobre már t i r de la gloria! 
¡Ninguna gra ta memor ia 
Me seguirá al a tahúd! 

Y si hoy aplauden el can te 
Q u e levanto 

P a r a sus penas ca lmar , 
M a ñ a n a que ya no exista 
Y me aleje de su vista, 
Acaso me o lv idarán . 

P e r o en tan to que la vida 
Ent r i s tec ida 



Arras t re sin un placer , 
S iempre en tí estaré pensando , 
Y " A g u s t i n a " m u r m u r a n d o 
" E n silencio te amaré* 

Mi pasión sin e speranza 
¡ A j ! no alcanza 

Ni una mirada de t í , 
Q u e tu vives en t re flore?, 
Y el a m b a r de sus amores 
E m b a l s a m a tu existir. 

P e r o si acaso a lgún día, 
¡Vida mia! 

L l e g a s á admit i r mí amor ; 
Y o en las a las de mí anhe lo . 
T e levantaré has ta el cíelo 
D e mi canto al dulce s o n ! . . . . 
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A L A S E Ñ O R I T A M A N U E L A R U B I O . 

LO Q U E E S LA ESPERANZA. 

E í un placer la e spe ranza 
Y es un consuelo en verdad. 
C u a n d o el corazon a lcanza 
A mirar en l on t ananza 
Algo dé la real idad. 

P e r o esperar y esperar 
Y así esperando vivir, 
Sin el placer de a l canza r . 
E s peor que desesperar 
Y es preferible morir . 

Séres hay en este suelo 
Q u e viven esperanzados , 
Y nunca cumplen su anhelo , 
Y al fin maldic iendo al cielo 
Se mueren desesperados. 



{Ay! del que vive esperando 
Rea l idades no sintiendo, 
S i al úl t imo va mirando , 
Q u e la e spe ranza acabaudo 
V a el desengaño naciendo. 

Sé rcs en el m u n d o habernos 
T a n odiados por la suerte, 
Q u e es inútil que esperemos, 
P u e s solo vivir debemos 
Espe rando nuestra muerte . 

D E J O A N D I A Z OOVARRTJBIAS 
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A L A G R A C I O S A Y A M A B L E S E Ñ O R I T A 

B A R T O L I T A J l I M C t l T O . 

E N SU A L B U M . 

E s media noche; la lluvia 
M o n ó t o n a sollozando, 

\ Con triste son va apagando 
L o s ecos de m i canc ión . 
Sa l id , an tes que impor tuna 
L legue la luz de la aurora , 
Sa l id , he rmosa señora 
AI en tornado balcón. 

A m a d , señora , a m a d en ca lma 
Amad sin penas y sin dolor, 
Con la pasión ornad vuestra a lma, 
Cual vues t ra f ren te con una flor. 

Dios á quien veis en todas cosas, 
E n la radiante lumbre del sol, 
E n el pe r fume que da á las rosas; 
S e mira entero en el amor. 



Q u e es el amor jardín florido 
D o s iempre brota ga lana flor, 
Si es solo un canto á -nues t ro oido, 
¡Ay! es la vida del corazon. 

E s esa pu ra fú lg ida estrella 
Q u e en un revuelto y oscuro m a r . 
Con lu/. t ranqui la , pál ida y bella, 
L á n g u i d a m e n t e se ve brillar. 

E s la e speranza , la fé, la vida; 
L s vida s iempre pasad así , 
Q u e una esperanza de amor quer ida , 
Vues t ra existencia ha rá fel iz . 
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D E L A S E Ñ O R I T A B A R T O L I T A J U N O I U T O D E 1* . 

LA A Z U C E N A Y L A M U J E K . 

1 

P u r a y lozana se alzaba 
D e aroma y frescura Mena, 
U n a cánd ida azucena 
En un alegre j a r d í n . 
Cantos le daban las aves, 
Cantos le daban las brisa«, 
Y vivían de sus sonrisas 
El lirio, el nardo y j azmin . 

Y así la azucena blanca 
Velada con su inocencia . 
Con templaba su existencia 
E n t r e delicias pasar 
P e r o un gusano asqueroso, 
Avaro de su hermosura . 
Su corola fresca y pura 
Impuro fué á d e s t r o z a r . . . . 



Y sin colores y a romas 
R o d a n d o por el a rena , • 
La desdichada azucena 
L á n g u i d a se marchi tó 
Y un poeta solitario 
Alzó la flor desho jada , 
Y al verla tan agostada 
Es ta s frases m u r m u r ó , 

Dol iente , marchi ta y a j ada azucena , 
R e c u e r d o angust ioso del muer to placer , 
Cual fué tu ventura de breve y serena 
E s hoy de espantosa y a m a r g a tu pena 
jAy pobre a z u c e n a tan cànd ida ayer! 

Al ver tu existencia tan dulce en un d 
Y al verte en el polvo rodando caer , 
M u j e r infelice te juzgo ¡alma mia! 
S i a dicha, sin fé, ni amor , ni a l e g r í a . . . 

¡Ay! pobre azucena , y ¡ay! pobre m u j e r . 

F I N . 
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Al S r . D . José Zorr i l la , dedicatoria 5 
Mi madre muer ta , fantas ía 9 
A una mendiga , á mi amigo Lu i s G. Or t i z 1 4 
F lo r de una t u m b a , á mis amigos T o v a r y Granados Mal-

donado -
¡Cantal niña ¡canta! á la apreciable Sr i ta . Luisa J á u r e g u i 2 2 
A la luna 
A un esqueleto, á mi amigo D. Franc i sco Z r a c o 2tJ 
A una n iña 
Alegoría leida en el g ran T e a t r o nacional la noche del 15 

de Set iembre de 1855 3 6 
A la memor ia de la ma lograda art ista D o ñ a Mar ia de 

J e s ú s Z e p e d a y Cosío 4 1 
Siempre reeuerdos, á mi amigo A. Carrion 4 3 
E n un álbum ^ 
A México desde Chapu l t epec 5 0 
Desamparo , á mi querido amigo Román Garc í a 5 2 
¡Duerme poeta! á la memoria del malogrado joven poeto 

jal isciense D . Pub lo J . Villaseñor 5 6 
Serena ta 5 8 
L o s héroes de la patria 
Epi taf io en la t u m b a de***, soneto 6 2 
El lobo y el t i rano, t raducción del inglés *** 
¡Reo de muerte! á mi apreciable amigo D. Ignac io Sier-

ra y Rosso - 6 5 

E n un álbum. E n la tumba de un joven 69 
H i m n o nacional JO 
El ave muerta * 



A la l ibertad, leída en el g r a n T e a t r o nacional la noche 
del 15 de Se t i embre de 1856 75 

E n el á lbum de L a u r a . E n el j a rd ín de E lena . En "el 
sepu lc ro de Elvi ra g 0 

A la memor ia de mi ma logrado amigo*** g j 
_ gg 

O r g í a , á mi c a ro amigo el j oven poeta del P á n u c o J o s é 
H . Gonzá l ez gg 

A mi ant iguo amigo el poe ta mexicano*** . 90 
A unas ru inas 92 
Á L . " . * . * . " " . ' . " . " ! ! ! 0 5 

E n el á lbum d e la Sri.n. Doña S u s a n a Masson 5 
E n el á lbum de la Sri ta . D o ñ a C á n n e n M a s > o n . . . 10 
P o b r e muje r 
Imi tac ión [ ^ 
Al Sr - D . Agust ín Or t iz . improvisación . j g 
I n o c e n c i a y vir tud, á la j ó v e n Sr i ta . D o ñ a M a n u e l a Já 'u-

r e S u < , 7 
¡Ult imo adiós! 21 
A la memor ia de la malograda jóven poet iza D o ñ a Do-

lores Guer re ro 2 4 
A mi ma logrado amigo el poeta M á r e o s Arroniz , asesi-

nado en el c a m i n o de Pueb la OA 
¡ P o b r e Clotilde! ".V.V.V.V.V.", 2 9 
Composic ión leida en la distribución de premios dé "la 

Escue la de Medic ina , la noche del 17 de Noviembre 
d e 1858 

A Agust iua , se rena ta g g 
A la Sr i ta . Manue la Rubio , lo que e s la e s p e r a n z a . ! ] 41 
A la graciosa y a m a b l o Sr i t a . Uartolita J u n g u i t o en su 

á lbum 
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a z u c e n a y la m u j e r 4,5 




